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  “Que nadie se avergüence de los símbolos sagrados de nuestra 
salvación [...]; llevemos mas bien por todas partes, como una 
corona, la Cruz de Cristo. Todo, en efecto, entra en nosotros por la 
Cruz. Cuando hemos de regenerarnos, allí está presente la Cruz; 
cuando nos alimentamos de la mística comida; cuando se nos 
consagra ministros del altar; cuando se cumple cualquier otro 
misterio, allí esta siempre este símbolo de victoria. De ahí el fervor 
con que lo inscribimos y dibujamos, en nuestras casas, sobre las 
paredes, sobre las ventanas, sobre nuestra frente y en el corazón. 
Porque este es el signo de nuestra salvación, el signo de la libertad 
del genero humano, el signo de la bondad de Dios para con 
nosotros”  

(San Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 54). 
 
“La cruz es libro vivo, del que aprendemos definitivamente quienes 
somos y como debemos actuar. Este libro siempre esta abierto ante 
nosotros”  
(Juan Pablo II, Aloc. I-IV1980). 
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Oración con la Liturgia 
 
 
“Debemos adorar la cruz, porque Jesucristo siempre se hallará e 
donde esté su representación; pero tengamos cuidado de no adorar 
jamás el metal o madero de que está hecha la figura de la cruz”  
(San Juan Damasceno) 
 
    “Inmolemos cada día nuestra persona y toda nuestra actividad, 
imitemos la pasión de Cristo Con nuestros propios padecimientos, 
honremos su sangre con nuestra propia sangre, subamos con 
denuedo a la Cruz. Si quieres imitar a Simón de Cirene, toma la 
cruz y sigue al Señor” 
(San Gregorio Nacianceno, Disertación 45). 
 
El Evangelio debe ser siempre la doctrina de la cruz; acomodarlo 
a la sabiduría del mundo es hacer inútil la cruz de Cristo  
(Cf. I Cor I, 17) 
 
No debe ser un vano adorno, la imagen de Jesús crucificado; no 
debemos contemplarla con indiferencia. Es la imagen de las 
imágenes, la más santa, la más amable. Cuando estemos en 
nuestros aposentos, tomemos esa sagrada imagen en nuestras 
manos, esa imagen, signo de victoria, recuerdo de un amor 
incomprensible de un Dios enamorado, y besémosla con gratitud y 
afecto filial 
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1 de Septiembre: San Gil 
Lecturas del día:  
 
Colosenses 1,1-8 

El mensaje de la verdad ha llegado a vosotros y al mundo entero 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, y el hermano 
Timoteo, a los santos que viven en Colosas, hermanos fieles a 
Cristo. Os deseamos la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre.  
En nuestras oraciones damos siempre gracias por vosotros a Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, desde que nos enteramos de 
vuestra fe en Cristo Jesús y del amor que tenéis a todos los santos. 
Os anima a esto la esperanza de lo que Dios os tiene reservado en 
los cielos, que ya conocisteis cuando llegó hasta vosotros por 
primera vez el Evangelio, la palabra, el mensaje de la verdad. Éste 
se sigue propagando y dando fruto en el mundo entero, como ha 
ocurrido entre vosotros desde el día en que lo escuchasteis y 
comprendisteis de verdad la gracia de Dios. Fue Epafras quien os 
lo enseñó, nuestro querido compañero de servicio, fiel ministro de 
Cristo para con vostros, el cual nos ha informado de vuestro amor 
en el Espíritu.  
 
Salmo responsorial: 51 
Confío en tu misericordia, Señor, por siempre jamás. 
Pero yo, como verde olivo, / en la casa de Dios, / confío en la 
misericordia de Dios / por siempre jamás. R.  
Te daré siempre gracias / porque has actuado; / proclamaré delante 
de tus fieles: / "Tu nombre es bueno." R.  
 
Lucas 4,38-44 
También a los otros pueblos tengo que anunciarles el reino de Dios, 
para eso me han enviado 
En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, entró en casa de 
Simón. La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta y le pidieron 
que hiciera algo por ella. Él, de pie a su lado, increpó a la fiebre, y 
se le pasó; ella, levantándose en seguida, se puso a servirles.  
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Al ponerse el sol, los que tenían enfermos con el mal que fuera se 
los llevaban; y él, poniendo las manos sobre cada uno, los iba 
curando. De muchos de ellos salían también demonios, que 
gritaban: "Tú eres el Hijo de Dios." Los increpaba y no les dejaba 
hablar, porque sabían que él era el Mesías. Al hacerse de día, salió 
a un lugar solitario. La gente lo andaba buscando; dieron con él e 
intentaban retenerlo para que no se les fuese. Pero él les dijo: 
"También a los otros pueblos tengo que anunciarles el reino de 
Dios, para eso me han enviado." Y predicaba en las sinagogas de 
Judea.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué actitud mantengo ante Cristo, la del "ya lo atenderé cuando 
tenga tiempo o no tenga otra cosa mejor que hacer", o estoy siempre 
preparado para recibirle? 
- Recuerda y medita la frase de la poesía de Antonio Machado: "El 
Amor pasó por tu casa, dos veces no pasa". 
 
 
2 de Septiembre: Beato Marcelo Spínola, obispo (+1906) 
Lecturas del día:  
 
Colosenses 1,9-14 

Nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al 
reino de su Hijo querido 
Hermanos: Desde que nos enteramos de vuestra conducta, no 
dejamos de rezar a Dios por vosotros y de pedir que consigáis un 
conocimiento perfecto de su voluntad, con toda sabiduría e 
inteligencia espiritual. De esta manera, vuestra conducta será digna 
del Señor, agradándole en todo; fructificaréis en toda clase de obras 
buenas y aumentará vuestro conocimiento de Dios. El poder de su 
gloria os dará fuerza para soportar todo con paciencia y 
magnanimidad, con alegría, dando gracias al Padre, que os ha hecho 
capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos 
ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino 
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de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el 
perdón de los pecados.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor da a conocer su victoria. 
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su justicia: 
/ se acordó de su misericordia y de su fidelidad / en favor de la casa 
de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
Tocad la cítara para el Señor, / suenen los instrumentos: / con 
clarines y al son de trompetas, / aclamad al Rey y Seños. R. 
 
Lucas 5,1-11 
Dejándolo todo, lo siguieron 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la 
palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos 
barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes. Subió a una de las 
barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. 
Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.  
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: "Rema mar adentro, y echad 
las redes para pescar." Simón contestó: "Maestro, nos hemos 
pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, por tu 
palabra, echaré las redes." Y, puestos a la obra, hicieron una redada 
de peces tan grande que reventaba la red. Hicieron señas a los socios 
de la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. Se 
acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al 
ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo: 
"Apártate de mí, Señor, que soy un pecador." Y es que el asombro 
se había apoderado de él y de los que estaban con él, al ver la redada 
de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo 
a Simón: "No temas; desde ahora serás pescador de hombres." Ellos 
sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.  
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Comentario – Lectura: 
 

De libro de la Imitación de Cristo (Libro 3, cap. 14) 
La fidelidad del Señor dura por siempre 

Señor, tus juicios resuenan sobre mí con voz de trueno; el temor y 
el temblor agitan con violencia todos mis huesos, y mi alma está 
sobrecogida de espanto. 
Me quedo atónito al considerar que ni el cielo es puro a tus ojos. Y 
si en los mismos ángeles descubriste faltas, y no fueron dignos de 
tu perdón, ¿qué será de mí? 
Cayeron las estrellas del cielo, y yo, que soy polvo, ¿qué puedo 
presumir? Se precipitaron en la vorágine de los vicios aun aquellos 
cuyas obras parecían dignas de elogio; y a los que comían el pan de 
los ángeles los vi deleitarse con las bellotas de animales inmundos. 
No es posible, pues, la santidad en el hombre, Señor, si retiras el 
apoyo de tu mano. No aprovecha sabiduría alguna, si tú dejas de 
gobernarlo. No hay fortaleza inquebrantable, capaz de sostenernos, 
si tú cesas de conservarla. 
Porque, abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y 
perecemos; mas, visitados por ti, salimos a flote y vivimos. 
Y es que somos inestables, pero gracias a ti cobramos firmeza; 
somos tibios, pero tú nos inflamas de nuevo. 
Toda vanagloria ha sido absorbida en la profundidad de tus juicios 
sobre mí. 
¿Qué es toda carne en tu presencia? ¿Acaso podrá gloriarse el 
barro contra el que lo formó? ¿Cómo podrá la vana lisonja hacer 
que se engría el corazón de aquel que está verdaderamente sometido 
a Dios? 
No basta el mundo entero para hacer ensoberbecer a quien la verdad 
hizo que se humillara, ni la alabanza de todos los hombres juntos 
hará vacilar a quien puso toda su confianza en Dios. 
Porque los mismos que alaban son nada, y pasarán con el sonido de 
sus palabras. En cambio, la fidelidad del Señor dura por siempre. 
 
Para mi reflexión:  
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* Medita las siguientes frases de la Imitación de Cristo: 
* “Abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y 
perecemos; mas, visitados por ti, salimos a flote y vivimos.” 
* “Somos inestables, pero gracias a ti cobramos firmeza; somos 
tibios, pero tú nos inflamas de nuevo” 
 
 
3 de Septiembre: San Gregorio Magno, Papa y dr. (+604) 
Lecturas del día:  
 
Colosenses 1,15-20 

Todo fue creado por él y para él 
Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de toda 
criatura; porque por medio de él fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Dominaciones, 
Principados, Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es 
anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza 
del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre 
los muertos, y así es el primero en todo. Porque en él quiso Dios 
que residiera toda la plenitud. Y por él quiso reconciliar consigo 
todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz por 
la sangre de su cruz.  
 
Salmo responsorial: 99 
Entrad en la presencia del Señor con vítores. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / entrad 
en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
Entrad por sus puertas con acción de gracias, / por sus atrios con 
himnos, / dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  
"El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades." R.  
 
Lucas 5,33-39 
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Llegará el día en que se lleven al novio, y entonces ayunarán 
En aquel tiempo, dijeron a Jesús los fariseos y los escribas: "Los 
discípulos de Juan ayunan a menudo y oran, y los de los fariseos 
también; en cambio, los tuyos, a comer y a beber." Jesús les 
contestó: "¿Queréis que ayunen los amigos del novio mientras el 
novio está con ellos? Llegará el día en que se lo lleven, y entonces 
ayunarán."  
Y añadió esta parábola: "Nadie recorta una pieza de un manto nuevo 
para ponérsela a un manto viejo; porque se estropea el nuevo, y la 
pieza no le pega al viejo. Nadie echa vino nuevo en odres viejos; 
porque el vino nuevo revienta los odres, se derrama, y los odres se 
estropean. A vino nuevo, odres nuevos. Nadie que cate vino añejo 
quiere del nuevo, pues dirá: "Está bueno el añejo.""  
 
 
Comentario:   
 

De los capítulos de Diadoco de Foticé, obispo,  
sobre la perfección espiritual 

El discernimiento de espíritus se adquiere por el gusto espiritual 
El auténtico conocimiento consiste en discernir sin error el bien del 
mal; cuando esto se logra, entonces el camino de la justicia, que 
conduce al alma hacia Dios, sol de justicia, introduce a aquella 
misma alma en la luz infinita del conocimiento, de modo que, en 
adelante, vaya segura en pos de la caridad. 
Conviene que, aun en medio de nuestras luchas, conservemos 
siempre la paz del espíritu, para que la mente pueda discernir los 
pensamientos que la asaltan, guardando en la despensa de su 
memoria los que son buenos y provienen de Dios, y arrojando de 
este almacén natural los que son malos y proceden del demonio. El 
mar, cuando está en calma, permite a los pescadores ver hasta el 
fondo del mismo y descubrir dónde se hallan los peces; en cambio, 
cuando está agitado, se enturbia e impide aquella visibilidad, 
volviendo inútiles todos los recursos de que se valen los pescadores. 
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Sólo el Espíritu Santo puede purificar nuestra mente; si no entra él, 
como el más fuerte del evangelio, para vencer al ladrón, nunca le 
podremos arrebatar a éste su presa. Conviene, pues, que en toda 
ocasión el Espíritu Santo se halle a gusto en nuestra alma 
pacificada, y así tendremos siempre encendida en nosotros la luz 
del conocimiento; si ella brilla siempre en nuestro interior, no sólo 
se pondrán al descubierto las influencias nefastas y tenebrosas del 
demonio, sino que también se debilitarán en gran manera, al ser 
sorprendidas por aquella luz santa y gloriosa. 
Por esto, dice el Apóstol: No apaguéis el Espíritu, esto es, no 
entristezcáis al Espíritu Santo con vuestras malas obras y 
pensamientos, no sea que deje de ayudaros con su luz. No es que 
nosotros podamos extinguir lo que hay de eterno y vivificante en el 
Espíritu Santo, pero sí que al contristarlo, es decir, al ocasionar este 
alejamiento entre él y nosotros, queda nuestra mente privada de su 
luz y envuelta en tinieblas. 
La sensibilidad del espíritu consiste en un gusto acertado, que nos 
da el verdadero discernimiento. Del mismo modo que, por el 
sentido corporal del gusto, cuando disfrutamos de buena salud, 
apetecemos lo agradable, discerniendo sin error lo bueno de lo 
malo, así también nuestro espíritu, desde el momento en que 
comienza a gozar de plena salud y a prescindir de inútiles 
preocupaciones, se hace capaz de experimentar la abundancia de la 
consolación divina y de retener en su mente el recuerdo de su sabor, 
por obra de la caridad, para distinguir y quedarse con lo mejor, 
según lo que dice el Apóstol: Y ésta es mi oración: Que vuestro 
amor siga creciendo más y más en penetración y en sensibilidad 
para apreciar los valores 
 
Para mi reflexión:  
- Medita detenidamente el contenido del Evangelio y del 
Comentario 
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4 de Septiembre: San Marino 
Lecturas del día: 
 
Colosenses 1,21-23 

Dios os ha reconciliado para haceros santos, sin mancha 
Hermanos: Antes estabais también vosotros alejados de Dios y erais 
enemigos suyos por la mentalidad que engendraban vuestras malas 
acciones; ahora, en cambio, gracias a la muerte que Cristo sufrió en 
su cuerpo de carne, Dios os ha reconciliado para haceros santos, sin 
mancha y sin reproche en su presencia. La condición es que 
permanezcáis cimentados y estables en la fe, e inamovibles en la 
esperanza del Evangelio que escuchasteis. En el mismo que se 
proclama en la creación entera bajo el cielo, y yo, Pablo, fui 
nombrado su ministro.  
 
Salmo responsorial: 53 
Dios es mi auxilio. 
Oh Dios, sálvame por tu nombre, / sal por mí con tu poder. / Oh 
Dios, escucha mi súplica, / atiende a mis palabras. R.  
Pero Dios es mi auxilio, / el Señor sostiene mi vida. / Te ofreceré 
un sacrificio voluntario, / dando gracias a tu nombre, que es bueno. 
R.  
 
Lucas 6,1-5 
¿Por qué hacéis en sábado lo que no está permitido? 
Un sábado, Jesús atravesaba un sembrado; sus discípulos 
arrancaban espigas y, frotándolas con las manos, se comían el 
grano. Unos fariseos les preguntaron: "¿Por qué hacéis en sábado 
lo que no está permitido?" Jesús les replicó: "¿No habéis leído lo 
que hizo David, cuando él y sus hombres sintieron hambre? Entró 
en la casa de Dios, tomó los panes presentados, que sólo pueden 
comer los sacerdotes, comió él y les dio a sus compañeros." Y 
añadió: "El Hijo del hombre es señor del sábado."  
 
 



 13

Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta de que el obstáculo para recibir la gracia de Dios 
es mi propia incredulidad y mi resistencia? 
 
 
5 de Septiembre: San Lorenzo Justiniano, obispo (+1456) 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXIII Tiempo Ordinario 
 
Isaías 35, 4-7a 

Los oídos del sordo se abrirán, la lengua del mudo cantará 
Decid cobardes de corazón: "Sed fuertes, no temáis. Mirad a 
vuestro Dios que trae el desquite, viene en persona, resarcirá y os 
salvará." Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se 
abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará. 
Porque han brotado aguas en el desierto, torrentes en la estepa; el 
páramo será un estanque, lo reseco un manantial. 
 
Salmo responsorial: 145 
Alaba, alma mía, al Señor 
Que mantiene su fidelidad perpetuamente, / que hace justicia a los 
oprimidos, / que da pan a los hambrientos. / El Señor liberta a los 
cautivos. R.  
El Señor abre los ojos al ciego, / el Señor endereza a los que ya se 
doblan, / el Señor ama a los justos, / el Señor guarda a los 
peregrinos. R.  
Sustenta al huérfano y a la viuda / y trastorna el camino de los 
malvados. / El Señor reina eternamente, / tu Dios, Sión de edad en 
edad. R.  
 
Santiago 2, 1-5 
¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres para hacerlos herederos 
del reino? 
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Hermanos míos: No juntéis la fe en nuestro Señor Jesucristo 
glorioso con el favoritismo. Por ejemplo: llegan dos hombres a la 
reunión litúrgica. Uno va bien vestido y hasta con anillos en los 
dedos; el otro es un pobre andrajoso. Veis al bien vestido y le decís: 
"Por favor, siéntate aquí en el puesto reservado." Al pobre, en 
cambio: "Estáte ahí de pie o siéntate en el suelo." Si hacéis eso, ¿no 
sois inconsecuentes y juzgáis con criterios malos? Queridos 
hermanos, escuchad: ¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres del 
mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino, que 
prometió a los que lo aman? 
 
Marcos 7, 31-37 
Hace oír a los sordos y hablar a los mudos. 
En aquel tiempo, dejó Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, 
camino del lago de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le 
presentaron un sordo que, además, apenas podía hablar; y le piden 
que le imponga las manos. Él, apartándolo de la gente a un lado, le 
metió los dedos en los oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y, 
mirando al cielo, suspiró y le dijo: "Effetá", esto es "Ábrete". Y al 
momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y 
hablaba sin dificultad. Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero, 
cuanto más se lo mandaba, con más insistencia lo proclamaban 
ellos. Y en el colmo del asombro decían: "Todo lo ha hecho bien; 
hace oír a los sordos y hablar a los mudos." 
 
Para mi reflexión: 
- Debemos tener conciencia de que la autoridad es un servicio a 
los demás, no una ventaja o un privilegio para quien manda. 
- Cristo, Dios mismo, dijo no he venido a ser servido, sino a servir. 
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6 de Septiembre: San Petronio 
Lecturas del día:  
 
Colosenses 1,24-2,3 

Dios me ha nombrado ministro de la Iglesia para anunciaros a 
vosotros el misterio escondido desde siglos 
Hermanos: Me alegro de sufrir por vosotros: así completo en mi 
carne los dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la 
Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado ministro, asignándome la 
tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el misterio que 
Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora 
ha revelado a sus santos. A éstos Dios ha querido dar a conocer la 
gloria y riqueza que este misterio encierra para los gentiles: es decir, 
que Cristo es para vosotros la esperanza de la gloria.  
Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, 
enseñamos a todos, con todos los recursos de la sabiduría, para que 
todos lleguen a la madurez en su vida en Cristo: ésta es mi tarea, en 
la que lucho denodadamente con la fuerza poderosa que él me da. 
Quiero que tengáis noticia del empeñado combate que sostengo por 
vosotros y los de Laodicea, y por todos los que no me conocen 
personalmente. Busco que tengan ánimos y estén compactos en el 
amor mutuo, para conseguir la plena convicción que da el 
comprender, y que capten el misterio de Dios. Este misterio es 
Cristo, en quien están encerrados todos los tesoros del saber y del 
conocer.  
 
Salmo responsorial: 61 
De Dios viene mi salvación y mi gloria. 
Descansa sólo en Dios, alma mía, / porque él es mi esperanza; / sólo 
él es mi roca y mi salvación, / mi alcázar: no vacilaré. R.  
Pueblo suyo, confiad en él, / desahogad ante él vuestro corazón, / 
que Dios es nuestro refugio. R.  
 
Lucas 6,6-11 
Estaban al acecho para ver si curaba en sábado 
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Un sábado, entró Jesús en la sinagoga a enseñar. Había allí un 
hombre que tenía parálisis en el brazo derecho. Los escribas y los 
fariseos estaban al acecho para ver si curaba en sábado, y encontrar 
de qué acusarlo. Pero él, sabiendo lo que pensaban, dijo al hombre 
del brazo paralítico: "Levántate y ponte ahí en medio." Él se levantó 
y se quedó en pie. Jesús les dijo: "Os voy a hacer una pregunta: 
¿Qué está permitido en sábado: hacer el bien o el mal, salvar a uno 
o dejarlo morir?" Y, echando en torno una mirada a todos, le dijo al 
hombre: "Extiende el brazo." Él lo hizo, y su brazo quedó 
restablecido. Ellos se pusieron furiosos y discutían qué había que 
hacer con Jesús.  
 
Para mi reflexión: 
- El auxilio que recibimos de Dios no es sólo para disfrute mío, 
sino para servirle, como acción de gracias por su bondad. 
- Jesús se aparta constantemente a hacer oración, su relación con 
el Padre es íntima. 
 
 
7 de Septiembre: Santa Regina 
Lecturas del día:  
 
Colosenses 2,6-15 

Dios os dio vida en Cristo, perdonándonos todos los pecados 
Hermanos: Ya que habéis aceptado a Cristo Jesús, el Señor, 
proceded según él. Arraigados en él, dejaos construir y afianzar en 
la fe que os enseñaron, y rebosad agradecimiento. Cuidado con que 
haya alguno que os capture con esa teoría que es una insulsa patraña 
forjada y transmitida por hombres, fundada en los elementos del 
mundo y no en Cristo. Porque es en Cristo en quien habita 
corporalmente toda la plenitud de la divinidad, y por él, que es 
cabeza de todo principado y autoridad, habéis obtenido vuestra 
plenitud. Por él fuisteis también circuncidados con una circuncisión 
no hecha por hombres, cuando os despojaron de los bajos instintos 
de la carne, por la circuncisión de Cristo.  
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Por el bautismo fuisteis sepultados con el, y habéis resucitado con 
él, porque habéis creído en la fuerza de Dios que lo resucitó de entre 
los muertos. Estabais muertos por vuestros pecados, porque no 
estabais circuncidados; pero Dios os dio vida en él, perdonándoos 
todos los pecados. Borró el protocolo que nos condenaba con sus 
cláusulas y era contrario a nosotros; lo quitó de en medio, 
clavándolo en la cruz, y, destituyendo por medio de Cristo a los 
principados y autoridades, los ofreció en espectáculo público y los 
llevó cautivos en su cortejo.  
 
Salmo responsorial: 144 
El Señor es bueno con todos. 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; / bendeciré tu nombre por siempre 
jamás. / Día tras día, te bendeciré / y alabaré tu nombre por siempre 
jamás. R.  
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
 
Lucas 6,12-19 
Pasó la noche orando. Escogió a doce y los nombró apóstoles 
En aquel tiempo, subió Jesús a la montaña a orar, y pasó la noche 
orando a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, 
escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles: Simón, al que puso 
de nombre Pedro, y Andrés, su hermano, Santiago, Juan, Felipe, 
Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago Alfeo, Simón, apodado el 
Celotes, Judas el de Santiago y Judas Iscariote, que fue el traidor.  
Bajó del monte con ellos y se paró en un llano, con un grupo grande 
de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y 
de la costa de Tiro y de Sidón. Venían a oírlo y a que los curara de 
sus enfermedades; los atormentados por espíritus inmundos 
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quedaban curados, y la gente trataba de tocarlo, porque salía de él 
una fuerza que los curaba a todos.  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo nos lanza un reto a la generosidad bajo el ejemplo de los 
apóstoles: "(...) dejándolo todo le siguieron", ¿seríamos capaces de 
responder  a Dios como el profeta Isaías: "¿A quién enviaré? Aquí 
estoy, mándame." (Is 6, 8) 
 
 
8 de Septiembre: Natividad de la Santísima Virgen María 
Lecturas del día:  
 
Miqueas 5,1-4a 

El tiempo en que la madre dé a luz 
Así dice el Señor: "Pero tú, Belén de Efrata, pequeña entre las 
aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de Israel. Su origen es desde lo 
antiguo, de tiempo inmemorial. Los entrega hasta el tiempo en que 
la madre dé a luz, y el resto de sus hermanos retornará a los hijos 
de Israel. En pie, pastoreará con la fuerza del Señor, por el nombre 
glorioso del Señor, su Dios. Habitarán tranquilos, porque se 
mostrará grande hasta los confines de la tierra, y éste será nuestra 
paz." 
 
Salmo responsorial: 12 
Desbordo de gozo con el Señor. 
Porque yo confío en tu misericordia: / alegra mi corazón con tu 
auxilio. R.  
Y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. R.  
 
Mateo 1,1-16.18-23 
La criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo 
[Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. Abrahán 
engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá 
engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón a Aram, 
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Aram a Aminadab, Aminadab a Naasón, Naasón a Salmón, Salmón 
engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed 
a Jesé, Jesé engendró a David, el rey.  
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a 
Roboam, Roboam a Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a 
Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, Acaz a 
Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amós, Amos 
a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el 
destierro de Babilonia.  
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, 
Salatiel a Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquín, Eliaquín 
a Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a 
Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y Jacob engendró a José, 
el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo.]  
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 
estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 
era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños 
un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de David, no tengas 
reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en 
ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados." Todo 
esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por 
el Profeta: "Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le 
pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios con nosotros"."  
 
 
Comentario: 

De los sermones del beato Isaac,  
abad del monasterio de Stella 

María y la Iglesia 
El Hijo de Dios es el primogénito entre muchos hermanos, y, siendo 
por naturaleza; único, atrajo hacia sí muchos por la gracia, para que 
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fuesen uno solo con él. Pues da poder para ser hijos de Dios a 
cuantos lo reciben. 
Así pues, hecho hijo del hombre hizo a muchos hijos de Dios. 
Atrajo a muchos hacia sí ,único como es por su caridad y su. poder, 
y todos aquellos que por la generación carnal son muchos, por la 
regeneración divina son uno solo con él. 
Cristo es, pues, uno, formando un todo la cabeza y el cuerpo, uno 
nacido del único Dios en los cielos y de una única madre en la tierra; 
muchos hijos, a ta vez que un solo hijo. 
Pues así como la cabeza y los miembros son un hijo a la vez que 
muchos hijos, asimismo María y la Iglesia son una madre y varias 
madres; una virgen y muchas vírgenes. 
Ambas son 'madres, y ambas vírgenes; ambas concibieron sin 
voluptuosidad por obra del mismo Espíritu; ambas dieron a luz sin 
pecado la descendencia de Dios Padre. María, sin pecado alguno, 
dio a luz la cabeza del cuerpo; la Iglesia, por la remisión de los 
pecados, dio a, luz el cuerpo de la cabeza. Ambas son la madre de 
Cristo, pero ninguna de ellas dio a luz al Cristo total sin la otra. 
Por todo ello, en las Escrituras divinamente inspiradas, se entiende 
con razón corno dicho en singular de la virgen María lo que en 
términos universales se dice de la virgen madre Iglesia, y se 
entiende como dicho de la virgen madre Iglesia en general lo que 
en especial se dice de la virgen madre María; y lo mismo si se habla 
de una de ellas, que de la otra,. lo dicho se entiende casi indiferente 
y comúnmente como dicho de las dos. 
También se considera con razón a cada alma fiel como esposa del 
Verbo de Dios, madre de Cristo, hija y hermana, virgen y madre 
fecunda. Todo lo cual la misma sabiduría de Dios; que es el Verbo 
del Padre, lo dice universalmente de la Iglesia, especialmente 'de 
María y singularmente de cada alma fiel. 
Por eso dice la Escritura: Y habitaré en la heredad del Señor. 
Heredad del Señor que es universalmente la Iglesia, especialmente 
María y singularmente cada alma fiel. 
En el tabernáculo del vientre de María habitó Cristo durante nueve 
meses; hasta el fin del mundo, vivirá en el tabernáculo de la fe de 
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la Iglesia; y, por los siglos de los siglos, morará en el conocimiento 
y en el amor del alma fiel.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: Cantaré al Señor por el bien que 
me ha hecho. ¿Soy capaz de reconocer la bondad de Dios para 
conmigo ¿Me detengo algún momento para dirigirme a Él y 
reconocerle como Padre? 
- Junto a Él, que es nuestro Padre, tenemos una Madre que nos 
ama, y cuyo cumpleaños celebramos hoy. 
 
 
9 de Septiembre: San Pedro Claver, presbítero (+1654) 
Lecturas del día:  
 
Colosenses 3,12-17 

Por encima de todo, el amor, que es el ceñidor de la unidad 
consumada 
Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la 
misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas 
contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y 
por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad 
consumada. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro 
corazón; a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y sed 
agradecidos. La palabra de Cristo habite en vosotros en toda su 
riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos 
mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, 
himnos y cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra 
realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de él.  
 
Salmo responsorial: 150 
Todo ser que alienta alabe al Señor. 
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Alabad al Señor en su templo, / alabadlo en su fuerte firmamento. / 
Alabadlo por sus obras magníficas, / alabadlo por su inmensa 
grandeza. R.  
Alabadlo tocando trompetas, / alabadlo con arpas y cítaras, / 
alabadlo con tambores y danzas, / alabadlo con trompas y flautas. 
R.  
Alabadlo con platillos sonoros, / alabadlo con platillos vibrantes. / 
Todo ser que alienta alabe al Señor. R.  
 
Lucas 6,27-38 
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "A los que me 
escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os 
injurian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te 
quite la capa, déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al que 
se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis 
que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y 
si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? 
También los pecadores lo hacen. Y si prestáis sólo cuando esperáis 
cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros 
pecadores, con intención de cobrárselo. ¡No! Amad a vuestros 
enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; tendréis un gran 
premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados 
y desagradecidos.  
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y 
no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; 
perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una 
medida generosa, colmada, remecida, rebosante. La medida que 
uséis, la usarán con vosotros."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Es nuestra ley o modo de actuar una actitud de condena o de 
ayuda al necesitado? 
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10 de Septiembre:  San Nicolás de Tolentino, pb. (+1305) 
Lecturas del día:  
 
1Timoteo 1,1-2.12-14 

Yo antes era un blasfemo, pero Dios tuvo compasión de mí 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por disposición de Dios, nuestro 
salvador, y de Jesucristo, nuestra esperanza, a Timoteo, verdadero 
hijo en la fe. Te deseo la gracia, la misericordia y la paz de Dios 
Padre y de Cristo Jesús, Señor nuestro. Doy gracias a Cristo Jesús, 
nuestro Señor, que me hizo capaz, se fió de mí y me confió este 
ministerio. Eso que yo antes era un blasfemo, un perseguidor y un 
insolente. Pero Dios tuvo compasión de mí, porque yo no era 
creyente y no sabía lo que hacía. El Señor derrochó su gracia en mí, 
dándome la fe y el amor en Cristo Jesús.  
 
Salmo responsorial: 15 
Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; / yo digo al Señor: "Tú 
eres mi bien." / El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; / mi 
suerte está en tu mano. R.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja, / hasta de noche me instruye 
internamente. / Tengo siempre presente al Señor, / con él a mi 
derecha no vacilaré. R.  
Me enseñarás el sendero de la vida, / me saciarás de gozo en tu 
presencia, / de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Lucas 6,39-42 
¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos una parábola: "¿Acaso 
puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? 
Un discípulo no es más que su maestro, si bien, cuando termine su 
aprendizaje, será como su maestro. ¿Por qué te fijas en la mota que 
tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el 
tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: "Hermano, déjame que 
te saque la mota del ojo", sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo? 



 24

¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro 
para sacar la mota del ojo de tu hermano."  
 
 
Comentario – Lectura: 

Del sermón de san León Magno, Papa,  
sobre las Bienaventuranzas 

La sabiduría cristiana 
Después de esto, el Señor prosiguió, diciendo: Dichosos los que 
tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Esta hambre no desea nada corporal, esta sed no apetece nada 
terreno; el bien del que anhela saciarse consiste en la justicia, y el 
objeto por el que suspira es penetrar en el conocimiento de los 
misterios ocultos, hasta saciarse del mismo Dios.  
Feliz el alma que ambiciona este manjar y anhela esta bebida; 
ciertamente no la desearía sino hubiera gustado ya antes de su 
suavidad. De esta dulzura, el alma recibió ya una pregustación, al 
oír al profeta que le decía: Gustad y ved qué bueno es el Señor; con 
esta pregustación, tanto se inflamó en el amor de los placeres castos, 
que, abandonando todas las cosas temporales, sólo puso ya su afecto 
en comer y beber la justicia, adhiriéndose a aquel primer 
mandamiento que dice: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón y con toda el alma y con todas tus fuerzas. Porque amar la 
justicia no es otra cosa sino amar a Dios. 
Y, como este amor de Dios va siempre unido al amor que se interesa 
por el bien del prójimo, el hambre de la justicia se ve acompañada 
de la virtud de la misericordia; por ello, se añade a continuación: 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. 
Reconoce, oh cristiano, la altísima dignidad de esta tu sabiduría, y 
entiende bien cuál ha de ser tu conducta y cuáles los premios que se 
te prometen. La misericordia quiere que seas misericordioso, la 
justicia desea que seas justo, pues el Creador quiere verse reflejado 
en su criatura, y Dios quiere ver reproducida su imagen en el espejo 
del corazón humano, mediante la imitación que tú realizas de las 
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obras divinas. No quedará frustrada la fe de los que así obran, tus 
deseos llegarán a ser realidad, y gozarás eternamente de aquello que 
es el objeto de tu amor. 
Y porque todo será limpio para ti, a causa de la limosna, llegarás 
también a gozar de aquella otra bienaventuranza que te promete el 
Señor, como consecuencia de lo que hasta aquí se te ha dicho: 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Gran 
felicidad es ésta, amadísimos hermanos, para la que se prepara un 
premio tan grande. Pues, ¿qué significa tener limpio el corazón, 
sino desear las virtudes de que antes hemos hablado? ¿Qué 
inteligencia puede llegar a concebir, o qué palabras lograrán 
explicar la grandeza de una felicidad que consiste en ver a Dios? Y 
es esto precisamente lo que se realizará cuando la naturaleza 
humana se transforme, y podamos contemplar la divinidad no 
confusamente en un espejo, sino cara a cara, viendo tal como es a 
aquel a quien ningún hombre jamás contempló; entonces lo que ni 
el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar, lo 
alcanzaremos en el gozó inefable de una contemplación eterna. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita el contenido de esta lectura del Comentario 
 
 
11 de Septiembre:  San Paciente 
Lecturas del día:  
 
1Timoteo 1,15-17 

Vino al mundo para salvar a los pecadores 
Querido hermano: Podéis fiaros y aceptar sin reserva lo que os digo: 
que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo 
soy el primero. Y por eso se compadeció de mí: para que en mí, el 
primero, mostrara Cristo Jesús toda su paciencia, y pudiera ser 
modelo de todos los que creerán en él y tendrán vida eterna. Al rey 
de los siglos, inmortal, invisible, único Dios, honor y gloria por los 
siglos de los siglos. Amén.  



 26

 
Salmo responsorial: 112 
Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
Alabad, siervos del Señor, / alabad el nombre del Señor. / Bendito 
sea el nombre del Señor, / ahora y por siempre. R.  
De la salida del sol hasta su ocaso, / alabado sea el nombre del 
Señor. / El Señor se eleva sobre todos los pueblos, / su gloria sobre 
los cielos. R.  
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, / que se abaja para mirar / al 
cielo y a la tierra? / Levanta del polvo al desvalido, / alza de la 
basura al pobre. R.  
 
Lucas 6,43-49 
¿Por qué me llamáis "Señor, Señor", y no hacéis lo que digo? 
En aquel tiempo, decía Jesús a sus discípulos: "No hay árbol sano 
que dé fruto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano. Cada árbol 
se conoce por su fruto; porque no se cosechan higos de las zarzas, 
ni se vendimian racimos de los espinos. El que es bueno, de la 
bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de 
la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la 
boca.  
¿Por qué me llamáis "Señor, Señor", y no hacéis lo que digo? El 
que se acerca a mí, escucha mis palabras y las pone por obra, os voy 
a decir a quién se parece: se parece a uno que edificaba una casa: 
cavó, ahondó y puso los cimientos sobre roca; vino una crecida, 
arremetió el río contra aquella casa, y no pudo tambalearla, porque 
estaba sólidamente construida. El que escucha y no pone por obra 
se parece a uno que edificó una casa sobre tierra, sin cimiento; 
arremetió contra ella el río, y en seguida se derrumbó y quedó hecha 
una gran ruina."  
 
Para mi reflexión: 
- Parece increíble que nuestra actitud por vivir en el exterior de 
nosotros mismos, y por nuestra dureza prefiramos condenar al que 
sin embargo hace el bien. 
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- El sábado, el día del descanso para los judíos (el domingo para 
nosotros) ha de ser un tiempo no para la inacción, sino para nuestra 
total acción de búsqueda, de ir al encuentro del Padre  más que 
cualquier otro día de la semana, y no un pretexto o una rigidez de 
norma condenatoria para quienes no la observan. 
 
 
12 de Septiembre:  San Leoncio 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXIV Tiempo Ordinario 
 
Isaías 50, 5-9a 

Ofrecí la espalda a los que me apaleaban 
El Señor me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí la 
espalda a los que me aplastaban, las mejillas a los que mesaban mi 
barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos.  
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí 
el rostro como pedernal,/ sabiendo que no quedaría defraudado.  
Tengo cerca a mi defensor, ¿quién pleiteará contra mí? 
Comparezcamos juntos. ¿Quién tiene algo contra mí? Que se me 
acerque.  
Mirad, el Señor me ayuda, ¿quién me condenará?  
 
Salmo responsorial: 114 
Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 
Amo al Señor, porque escucha / mi voz suplicante, / porque inclina 
su oído hacia mí / el día que lo invoco. R.  
Me envolvían redes de muerte, / me alcanzaron los lazos del 
abismo, / caí en tristeza y angustia. / Invoqué el nombre el Señor, / 
"Señor, salva mi vida." R.  
El Señor es benigno y justo, / nuestro Dios es compasivo; / el Señor 
guarda a los sencillos: / estando yo sin fuerzas, me salvó R.  



 28

Arrancó mi alma de la muerte, / mis ojos de las lágrimas, / mis pies 
de la caída. / Caminaré en presencia del Señor / en el país de la vida. 
R.  
 
Santiago 2, 14-18 
La fe, si no tiene obras, está muerta 
¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene 
obras? ¿Es que esa fe lo podrá salvar? Supongamos que un hermano 
o una hermana andan sin ropa y faltos de alimento diario, y que uno 
de vosotros les dice: "Dios os ampare; abrigaos y llenaos el 
estómago", y no le dais lo necesario para el cuerpo; ¿de que sirve? 
Esto pasa con la fe: si no tiene obras, por sí sola está muerta. Alguno 
dirá: "Tú tienes fe, y yo tengo obras. Enséñame tu fe sin obras, y 
yo, por las obras, te probaré mi fe." 
 
Marcos 8, 27-35 
Tú eres el Mesías. . . El Hijo del hombre tiene que padecer mucho. 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas de 
Cesarea de Felipe; por el camino, preguntó a sus discípulos: 
"¿Quién dice la gente que soy yo?" Ellos le contestaron: "Unos, 
Juan Bautista; otros, Elías; y otros, uno de los profetas." Él les 
preguntó: "Y vosotros, ¿quién decís que soy?" Pedro le contestó: 
"Tú eres el Mesías." Él les prohibió terminantemente decírselo a 
nadie. Y empezó a instruirlos: "El Hijo del hombre tiene que 
padecer mucho, tiene que ser condenado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar a los tres días." Se 
lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y 
se puso a increparlo. Jesús se volvió y, de cara a los discípulos, 
increpó a Pedro: "¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Tú piensas como 
los hombres, no como Dios!" Después llamó a la gente y a sus 
discípulos, y les dijo: "El que quiera venirse conmigo, que se niegue 
a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Mirad, el que quiera 
salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el 
Evangelio la salvará." 
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Comentario: 
De la homilía de un autor del siglo segundo 

Convirtámonos a Dios, que nos  llama 
          Creo que vale la pena tener en cuenta el consejo que os he 
dado acerca de la continencia; el que lo siga no se arrepentirá, sino 
que se salvará a sí mismo por haberlo seguido y me salvará a mí por 
habérselo dado. No es pequeño el premio reservado al que hace 
volver al buen camino a un alma descarriada y perdida. La mejor 
muestra de agradecimiento que podemos tributar a Dios que nos ha 
creado, consiste en que tanto el que habla como el que escucha lo 
hagan con fe y con caridad. 
 
Mantengámonos firmes en nuestra fe, justos y santos, para que así 
podamos confiadamente rogar a Dios, pues él nos asegura: 
Clamarás al Señor, y te responderá: «Aquí estoy.» Estas palabras 
incluyen una gran promesa, pues nos demuestran que el Señor está 
más dispuesto a dar que nosotros a pedir. Ya que nos beneficiamos 
todos de una benignidad tan grande, no nos envidiemos unos a otros 
por los bienes recibidos. Estas palabras son motivo de alegría para 
los que las cumplen, de condenación para los que las rechazan. 
Así, pues, hermanos, ya que se nos ofrece esta magnífica ocasión 
de arrepentirnos, mientras aún es tiempo convirtámonos a Dios, que 
nos llama y se muestra dispuesto a acogernos. Si renunciamos a los 
placeres terrenales y dominamos nuestras tendencias pecaminosas, 
nos beneficiaremos de la misericordia de Jesús. Daos cuenta que 
llega el día del juicio, ardiente como un horno, cuando el cielo se 
derretirá y toda la tierra se licuará como el plomo en el fuego, y 
entonces se pondrán al descubierto nuestras obras, aun las más 
ocultas. Buena cosa es la limosna como penitencia del pecado; 
mejor el ayuno que la oración, pero mejor que ambos la limosna; el 
amor cubre la multitud de los pecados, pero la oración que sale de 
un corazón recto libra de la muerte. Dichoso el que sea hallado 
perfecto en estas cosas, porque la limosna atenúa los efectos del 
pecado. 
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         Arrepintámonos de todo corazón, para que no se pierda 
ninguno de nosotros. Si hemos recibido el encargo de apartar a los 
idólatras de sus errores, ¡cuánto más debemos procurar no 
perdernos nosotros que ya conocemos a Dios! Ayudémonos, pues, 
unos a otros en el camino del bien, sin olvidar a los más débiles, y 
exhortémonos mutuamente a la conversión. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes frase del texto:  
- “el amor cubre la multitud de los pecados, pero la 
oración que sale de un corazón recto libra de la muerte” 
- “convirtámonos a Dios, que nos llama y se muestra 
dispuesto a acogernos” 
 
 
13 de Septiembre:  San Juan Crisóstomo, ob. y dr. (+407) 
Lecturas del día: 
 
1Timoteo 2,1-8 

Que se hagan oraciones por todos los hombres a Dios, que quiere 
que todos se salven 
Querido hermano: Te ruego, lo primero de todo, que hagáis 
oraciones, plegarias, súplicas, acciones de gracias por todos los 
hombres, por los reyes y por todos los que ocupan cargos, para que 
podamos llevar una vida tranquila y apacible, con toda piedad y 
decoro. Eso es bueno y grato ante los ojos de nuestro Salvador, 
Dios, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad. Pues Dios es uno, y uno solo es el 
mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, que se 
entregó en rescate por todos: éste es el testimonio en el tiempo 
apropiado: para él estoy puesto como anunciador y apóstol -digo la 
verdad, no miento-, maestro de los gentiles en fe y verdad. Quiero 
que sean los hombres los que recen en cualquier lugar, alzando las 
manos limpias de ira y divisiones.  
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Salmo responsorial: 27 
Bendito el Señor, que escuchó mi voz suplicante. 
Escucha mi voz suplicante / cuando te pido auxilio, / cuando alzo 
las manos / hacia tu santuario. R.  
El Señor es mi fuerza y mi escudo: / en él confía mi corazón; / me 
socorrió, y mi corazón se alegra / y le canta agradecido. R.  
El Señor es fuerza para su pueblo, / apoyo y salvación para su 
Ungido. / Salva a tu pueblo y bendice tu heredad, / sé su pastor y 
llévalos siempre. R.  
 
Lucas 7,1-10 
Ni en Israel he encontrado tanta fe 
En aquel tiempo, cuando terminó Jesús de hablar a la gente, entró 
en Cafarnaún. Un centurión tenía enfermo, a punto de morir, a un 
criado a quien estimaba mucho. Al oír hablar de Jesús, le envió unos 
ancianos de los judíos, para rogarle que fuera a curar a su criado. 
Ellos, presentándose a Jesús, le rogaban encarecidamente: "Merece 
que se lo concedas, porque tiene afecto a nuestro pueblo y nos ha 
construido la sinagoga." Jesús se fue con ellos. No estaba lejos de 
la casa, cuando el centurión le envió unos amigos a decirle: "Señor, 
no te molestes; no soy yo quién para que entres bajo mi techo; por 
eso tampoco me creí digno de venir personalmente. Dilo de palabra, 
y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y 
tengo soldados a mis órdenes, y le digo a uno: "Ve", y va; al otro: 
"Ven", y viene; y a mi criado: "Haz esto", y lo hace." Al oír esto, 
Jesús se admiró de él y, volviéndose a la gente que lo seguía, dijo: 
"Os digo que ni en Israel he encontrado tanta fe." Y al volver a casa, 
los enviados encontraron al siervo sano.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿A quien van destinadas las Bienaventuranzas? 
- La razón del desprendimiento que nos pide Cristo es que somos 
ciudadanos de otra Patria, de paso por la tierra. 
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14 de Septiembre: Exaltación de la Santa Cruz 
Lecturas del día:  
 
Números 21,4b-9 

Miraban a la serpiente de bronce y quedaban curados 
En aquellos días, el pueblo estaba extenuado del camino, y habló 
contra Dios y contra Moisés: "¿Por qué nos has sacado de Egipto 
para morir en el desierto? No tenemos ni pan ni agua, y nos da 
náusea ese pan sin cuerpo." El Señor envió contra el pueblo 
serpientes venenosas, que los mordían, y murieron muchos 
israelitas. Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: "Hemos 
pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor para que 
aparte de nosotros las serpientes." Moisés rezó al Señor por el 
pueblo, y el Señor le respondió: "Haz una serpiente venenosa y 
colócala en un estandarte: los mordidos de serpiente quedarán sanos 
al mirarla." Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un 
estandarte. Cuando una serpiente mordía a uno, él miraba a la 
serpiente de bronce y quedaba curado. 
 
La siguiente segunda lectura puede escogerse como alternativa 
a la primera. Si esta festividad cae en domingo, se deben leer las 
dos.  
 
Filipenses 2,6-11 
Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría 
de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de 
esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un 
hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y 
una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió 
el "Nombre-sobre-todo-nombre"; de modo que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda 
lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
 
Salmo responsorial: 77 
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No olvidéis las acciones del Señor. 
Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, / inclinad el oído a las palabras 
de mi boca: / que voy a abrir mi boca a las sentencias, / para que 
broten los enigmas del pasado. R.  
Cuando los hacía morir, lo buscaban, / y madrugaban para volverse 
hacia Dios; / se acordaban de que Dios era su roca, / el Dios 
Altísimo su redentor. R.  
Lo adulaban con sus bocas, / pero sus lenguas mentían: / su corazón 
no era sincero con él, / ni eran fieles a su alianza. R.  
Él, en cambio, sentía lástima, / perdonaba la culpa y no los destruía: 
/ una y otra vez reprimió su cólera, / y no despertaba todo su furor. 
R.  
 
Juan 3,13-17 
Tiene que ser elevado el Hijo del hombre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: "Nadie ha subido al cielo, 
sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés 
elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo 
del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Tanto 
amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca 
ninguno de los que creen el él, sino que tengan vida eterna. Porque 
Dios no mandó su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él." 
 
 
Comentario: 

Exaltación de la Santa Cruz 
Caminaba hacia el lugar donde iba a ser sacrificado llevando su 
Cruz. Gran espectáculo; pero si lo mira la impiedad, gran burla; si 
lo mira la piedad, gran misterio; si lo mira la impiedad, prueba de 
ignominia enorme; si lo mira la piedad, gran fundamento de nuestra 
fe; si lo mira la impiedad, se reira viendo al Rey llevar un leño en 
lugar de un cetro; si lo mira la piedad, vera que el Rey lleva el 
madero donde ha de ser clavado, el mismo madero que después será 
colocado en la frente de los reyes. Despreciado ante los ojos de los 
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impíos en lo mismo que se glorían después los corazones de los 
santos. Pablo habrá de decir: Lejos de mí gloriarme como no sea en 
la Cruz de nuestro Señor Jesucristo (Gal 6, 14) Cargaba sobre sus 
hombros la misma Cruz y llevaba en alto el candelero de esa 
antorcha que ha de arder sin que se coloque debajo del celemín. 
(San Agustín, Trat. Evang. S. Juan, 117. 
 
Que nadie se avergüence de los símbolos sagrados de nuestra 
salvación [...]; llevemos mas bien por todas partes, como una 
corona, la Cruz de Cristo. Todo, en efecto, entra en nosotros por la 
Cruz. Cuando hemos de regenerarnos, allí está presente la Cruz; 
cuando nos alimentamos de la mística comida; cuando se nos 
consagra ministros del altar; cuando se cumple cualquier otro 
misterio, allí esta siempre este símbolo de victoria. De ahí el fervor 
con que lo inscribimos y dibujamos, en nuestras casas, sobre las 
paredes, sobre las ventanas, sobre nuestra frente y en el corazón. 
Porque este es el signo de nuestra salvación, el signo de la libertad 
del genero humano, el signo de la bondad de Dios para con nosotros 
(San Juan Crisóstomo, Omm. sobre S. Mateo, 54). 
 

*  
 
Todos los suplicios parecen crueles, pero solo el de la cruz atrae 
maldición: Maledictus a Deo est qui pendet in ligno (Deus 21, 23. 
Pero he aquí que lo que era maldición se ha convertido en objeto de 
amor y de deseo. No hay mejor joya en la corona imperial que la 
cruz que la remata [...] En las casas, en las calles, en el desierto, en 
los caminos, en los montes, en las cascadas, en las colinas, en el 
mar, en el bosque, en las islas, en los lechos y en los vestidos, en las 
armas y en los talamos, en los convites y en los vasos religiosos, en 
las joyas y en las paredes decoradas, en los cuerpos de los animales 
enfermos, en los cuerpos de los hombres posesos, en la guerra, en 
la paz, en el día y en la noche..., todos buscan su inefable gracia. 
Nadie se avergüenza de este signo de la cruz (San Juan Crisóstomo, 
Hom. sobre S. Mateo, 54). 
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 *  
 
Oh admirable poder de la cruz! [...] En ella se encuentra el tribunal 
del Señor, el juicio del mundo, el poder del crucificado. Atrajiste a 
todos hacia ti, Señor, a fin de que el culto de todas las naciones del 
orbe celebrara, mediante un sacramento pleno y manifiesto, lo que 
se realizaba en el templo de Judea como sombra y figura. 
Ahora, en efecto, es mas ilustre el orden de los levitas, mas alta la 
dignidad de los ancianos, más sagrada la unción de los sacerdotes; 
porque tu cruz es la fuente de toda bendición, el origen  
de toda gracia; por ella, los creyentes reciben, de la debilidad, la 
fuerza, del oprobio, la gloria y de la muerte, la vida (San León 
Magno, Sermón 8, sobre la Pasión).  

*  
A veces la Cruz aparece sin buscarla: es Cristo que pregunta por 
nosotros. Y si acaso ante esa Cruz inesperada, y tal vez por eso más 
oscura, el corazón mostrara repugnancia... no le des consuelos. Y, 
lleno de una noble compasión, cuando los pida, dile despacio, como 
en confidencia: corazon, ¡corazon en la Cruz!, ¡corazón en la Cruz! 
(S. Josemaría, Vía Crucis, p. 58). 
  
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente estos textos sobre la Cruz. 
- ¿Qué es para ti la Cruz de Cristo? ¿Qué significa en tu vida? 
- ¿Hasta dónde estoy dispuesto a llegar en el seguimiento a 
Jesús? 
- Un sacerdote recordaba: "Sé generosos hasta que te duela", 
¿a qué estás esperando para coger tu cruz y seguirle con amor y 
generosidad incondicional? 
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15 de Septiembre:  La Virgen de los Dolores 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 5, 7-9 

Aprendió a obedecer y se ha convertido en autor de salvación 
eterna 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha 
convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna.  
 
Salmo responsorial: 30 
Sálvame, Señor, por tu misericordia 
A ti, Señor, me acojo: / no quede yo nunca defraudado; / tú, que 
eres justo, ponme a salvo, / inclina tu oído hacia mí. R. Ven aprisa 
a librarme, / sé la roca de mi refugio, / un baluarte donde me salve, 
/ tú que eres mi roca y mi baluarte; / por tu nombre dirígeme y 
guíame. R. Sácame de la red que me han tendido, / porque tú eres 
mi amparo. / A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, 
me librarás. R. Pero yo confío en ti, Señor, / te digo: "Tú eres mi 
Dios." / En tus manos están mis azares: / líbrame de los enemigos 
que me persiguen. R. Qué bondad tan grande, Señor, / reservas para 
tus fieles, / y concedes a los que a ti se acogen / a la vista de todos. 
R.  
 
Juan 19,25-27 
Triste contemplaba y dolorosa miraba del Hijo amado la pena 
En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. 
Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a 
su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo." Luego, dijo al discípulo: 
"Ahí tienes a tu madre." Y desde aquella hora, el discípulo la recibió 
en su casa. 
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Comentario:  
 La Iglesia desde siempre ha reconocido la dignidad de la mujer y 
su importante cometido en la Historia de la Salvación. Basta 
recordar el que, desde los orígenes, el pueblo cristiano ha tributado 
a la Madre de Cristo, la Mujer por antonomasia, y la criatura más 
excelsa y más privilegiada que jamás ha salido de las manos de 
Dios. El último Concilio, dirigiendo un mensaje especial a las 
mujeres, dice entre otras cosas: "Mujeres que sufrís, que os 
mantenéis firmes bajo la cruz a imagen de María; vosotras, que tan 
a menudo, en el curso de la historia, habéis dado a los hombres la 
fuerza para luchar hasta el fin, para dar testimonio hasta el martirio, 
ayudadlos una vez más a conservar la audacia de las grandes 
empresas, al mismo tiempo que la paciencia y el sentido de los 
comienzos humildes.  
Mientras que los Apóstoles, a excepción de San Juan, abandonan a 
Jesús en esta hora de oprobio, aquellas piadosas mujeres, que le 
habían seguido durante su vida pública (Lucas 8,2-3), permanecen 
ahora junto al Maestro que muere en la Cruz. 
El gesto del Señor, por el que encomienda a su Santísima Madre al 
cuidado del discípulo, tiene un doble sentido. Por una parte, 
manifiesta el amor filial de Jesús a la Virgen María. San Agustín 
considera cómo Jesús nos enseña a cumplir el cuarto mandamiento: 
"Es una lección de moral. Hace lo que recomienda hacer, y, como 
buen Maestro, alecciona a los suyos con su ejemplo, a fin de que 
los buenos hijos tengan cuidado de sus padres; como si aquel 
madero que sujetaba sus miembros moribundos fuera también la 
cátedra del Maestro que enseñaba" (In Ioann. Evang., 119,2). 
Por otra parte, las palabras del Señor declaran que Santa María es 
nuestra Madre: " La Santísima Virgen avanzó también en la 
peregrinación de la fe, y mantuvo fielmente su unión son el Hijo 
hasta la Cruz, junto a la cual, no sin designio divino, se mantuvo 
erguida (Juan 19,25), sufriendo profundamente con su Unigénito y 
asociándose con entrañas de Madre a su sacrificio, consintiendo 
amorosamente en la inmolación de la Víctima que Ella misma había 
engendrado; y, finalmente, fue dada por el mismo Cristo Jesús, 
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agonizante en la Cruz, como Madre al discípulo" (Conc. Vaticano 
II). 
Todos los cristianos, representados en San Juan, somos hijos de 
María. Dándonos Cristo a su Madre por Madre nuestra manifiesta 
el amor a los suyos hasta el fin (Juan 13,1). Al aceptar la Virgen al 
Apóstol Juan como hijo suyo muestra su amor de Madre: "A Tí, 
María, el Hijo de Dios y a la vez Hijo tuyo, desde lo alto de la Cruz 
indicó a un hombre y dijo: "He ahí a tu hijo". Y en aquel hombre te 
ha confiado a cada hombre, te ha confiado a todos. Y Tú, que en el 
momento de la Anunciación, en estas sencillas palabras: "He aquí 
la sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra" (Lucas 1,38), 
has concentrado todo el programa de tu vida, abrazas a todos, te 
acercas a todos, buscas maternalmente a todos. De esta manera se 
cumple lo que el último Concilio ha declarado acerca de tu 
presencia en el misterio de Cristo y de la Iglesia. Perseveras de 
manera admirable en el misterio de Cristo, tu Hijo unigénito, porque 
estás siempre dondequiera están los hombres sus hermanos, 
dondequiera está la Iglesia" 

(Juan Pablo II, Homilía Basílica de Guadalupe). 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este Comentario de Juan Pablo II 
 
 
16 de Septiembre:  San Rogelio 
Lecturas del día:  
 
1Timoteo 4,12-16 

Cuídate tú y cuida la enseñanza; así te salvarás a ti y a los que te 
escuchan 
Querido hermano: Nadie te desprecie por ser joven; sé tú un modelo 
para los fieles, en el hablar y en la conducta, en el amor, la fe y la 
honradez. Mientras llego, preocúpate de la lectura pública, de 
animar y enseñar. No descuides el don que posees, que se te 
concedió por indicación de una profecía con la imposición de 



 39

manos de los presbíteros. Preocúpate de esas cosas y dedícate a 
ellas, para que todos vean cómo adelantas. Cuídate tú y cuida la 
enseñanza; sé constante; si lo haces, te salvarás a ti y a los que te 
escuchan.  
 
Salmo responsorial: 110 
Grandes son las obras del Señor. 
Justicia y verdad son las obras de sus manos, / todos sus preceptos 
merecen confianza: / son estables para siempre jamás, / se han de 
cumplir con verdad y rectitud. R.  
Envió la redención a su pueblo, / ratificó para siempre su alianza, / 
su nombre es sagrado y temible. R.  
Primicia de la sabiduría es el temor del Señor, / tienen buen juicio 
los que lo practican; / la alabanza del Señor dura por siempre. R.  
 
Lucas 7,36-50 
Sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor 
En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con 
él. Jesús, entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. Y una 
mujer de la ciudad, una pecadora, al enterarse de que estaba 
comiendo en casa del fariseo, vino con un frasco de perfume y, 
colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los 
pies con sus lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los cubría 
de besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el fariseo que 
lo había invitado se dijo: "Si éste fuera profeta, sabría quién es esta 
mujer que lo está tocando y lo que es: una pecadora." Jesús tomó la 
palabra y le dijo: "Simón, tengo algo que decirte." El respondió: 
"Dímelo, maestro." Jesús le dijo: "Un prestamista tenía dos 
deudores: uno le debía quinientos denarios y el otro cincuenta. 
Como no tenían con qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de los 
dos lo amará más?" Simón contestó: "Supongo que aquel a quien le 
perdonó más." Jesús le dijo: "Has juzgado rectamente."  
Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: "¿Ves a esta mujer? 
Cuando yo entré en tu casa, no me pusiste agua para los pies; ella, 
en cambio, me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha 
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enjugado con su pelo. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que 
entró, no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza 
con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido los pies con perfume. 
Por eso te digo: sus muchos pecados están perdonados, porque tiene 
mucho amor; pero al que poco se le perdona, poco ama." Y a ella le 
dijo: "Tus pecados están perdonados." Los demás convidados 
empezaron a decir entre sí: "¿Quién es esté, que hasta perdona 
pecados?" Pero Jesús dijo a la mujer: "Tu fe te ha salvado, vete en 
paz."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del Cristo: "Por qué me llamáis Señor, Señor, 
y no hacéis lo que digo? ¿crees que tienen reflejo en tu vida? 
 
 
17 de Septiembre: San Pedro de Arbues 
Lecturas del día:  
 
1Timoteo 6,2c-12 

Tú, en cambio, hombre de Dios, practica la justicia 
Querido hermano: Esto es lo que tienes que enseñar y recomendar. 
Si alguno enseña otra cosa distinta, sin atenerse a las sanas palabras 
de nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que armoniza con la 
piedad, es un orgulloso y un ignorante, que padece la enfermedad 
de plantear cuestiones inútiles y discutir atendiendo sólo a las 
palabras. Esto provoca envidias, polémicas, difamaciones, 
sospechas maliciosas, controversias propias de personas tocadas de 
la cabeza, sin el sentido de la verdad, que se han creído que la 
piedad es un medio de lucro. Es verdad que la piedad es una 
ganancia, cuando uno se contenta con poco. Sin nada venimos al 
mundo, y sin nada nos iremos de él. Teniendo qué comer y qué 
vestir nos basta. En cambio, los que buscan riquezas caen en 
tentaciones, trampas y mil afanes absurdos y nocivos, que hunden 
a los hombres en la perdición y la ruina. Porque la codicia es la raíz 
de todos los males, y muchos, arrastrados por ella, se han apartado 
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de la fe y se han acarreado muchos sufrimientos. Tú, en cambio, 
hombre de Dios, huye de todo esto; practica la justicia, la piedad, la 
fe, el amor, la paciencia, la delicadeza. Combate el buen combate 
de la fe. Conquista la vida eterna a la que fuiste llamado, y de la que 
hiciste noble profesión ante muchos testigos.  
 
Salmo responsorial: 48 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 
¿Por qué habré de temer los días aciagos, / cuando me cerquen y 
acechen los malvados, / que confían en su opulencia / y se jactan de 
sus inmensas riquezas? / ¿Si nadie puede salvarse / ni dar a Dios un 
rescate? R.  
Es tan caro el rescate de la vida, / que nunca les bastará / para vivir 
perpetuamente / sin bajar a la fosa. R.  
No te preocupes si se enriquece un hombre / y aumenta el fasto de 
su casa: / cuando muera, no se llevará nada, / su fasto no bajará con 
él. R.  
Aunque en vida se felicitaba: / "Ponderan lo bien que lo pasas", / 
irá a reunirse con sus antepasados, / que no verán nunca la luz. R.  
 
Lucas 8,1-3 
Algunas mujeres acompañaban a Jesús y le ayudaban con sus 
bienes 
En aquel tiempo, Jesús iba caminando de ciudad en ciudad y de 
pueblo en pueblo, predicando el Evangelio del reino de Dios; lo 
acompañaban los Doce y algunas mujeres que él había curado de 
malos espíritus y enfermedades: María la Magdalena, de la que 
habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, intendente de 
Herodes; Susana y otras muchas que le ayudaban con sus bienes.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Quién es Jesús para mí, y qué significa en mi vida?        
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18 de Septiembre: San José de Cupertino, pb. (+1663) 
Lecturas del día:  
 
1Timoteo 6,13-16 

Guarda el mandamiento sin mancha, hasta la manifestación del 
Señor 
Querido hermano: En presencia de Dios, que da la vida al universo, 
y de Cristo Jesús, que dio testimonio ante Poncio Pilato con tan 
noble profesión: te insisto en que guardes el mandamiento sin 
mancha ni reproche, hasta la manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo, que en tiempo oportuno mostrará el bienaventurado y 
único Soberano, Rey de los reyes y Señor de los señores, el único 
poseedor de la inmortalidad, que habita en una luz inaccesible, a 
quien ningún hombre ha visto ni puede ver. A él honor e imperio 
eterno. Amén.  
 
Salmo responsorial: 99 
Entrad en la presencia del Señor con vítores. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / entrad 
en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
Entrad por sus puertas con acción de gracias, / por sus atrios con 
himnos, / dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  
"El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades." R.  
 
Lucas 8,4-15 
Los de la tierra buena son los que guardan la palabra y dan fruto 
perseverando 
En aquel tiempo, se le juntaba a Jesús mucha gente y, al pasar por 
los pueblos, otros se iban añadiendo. Entonces les dijo esta 
parábola: "Salió el sembrador a sembrar su semilla. Al sembrarla, 
algo cayó al borde del camino, lo pisaron, y los pájaros se lo 
comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso y, al crecer, se secó 
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por falta de humedad. Otro poco cayó entre zarzas, y las zarzas, 
creciendo al mismo tiempo, lo ahogaron. El resto cayó en tierra 
buena y, al crecer, dio fruto el ciento por uno." Dicho esto, exclamó: 
"El que tenga oídos para oír, que oiga."  
Entonces le preguntaron los discípulos: "¿Qué significa esa 
parábola?" Él les respondió: "A vosotros se os ha concedido 
conocer los secretos del reino de Dios; a los demás, sólo en 
parábolas, para que viendo no vean y oyendo no entiendan. El 
sentido de la parábola es éste: La semilla es la palabra de Dios. Los 
del borde del camino son los que escuchan, pero luego viene el 
diablo y se lleva la palabra de sus corazones, para que no crean y se 
salven. Los del terreno pedregoso son los que, al escucharla, reciben 
la palabra con alegría, pero no tienen raíz; son los que por algún 
tiempo creen, pero en el momento de la prueba fallan. Lo que cayó 
entre zarzas son los que escuchan, pero, con los afanes y riquezas y 
placeres de la vida, se van ahogando y no maduran. Los de la tierra 
buena son los que con un corazón noble y generoso escuchan la 
palabra, la guardan y dan fruto perseverando."  
 
 
Lectura:  

Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Que nadie busque su interés,  sino el de Jesucristo 

Ya que hemos hablado de lo que quiere decir beberse la leche, 
veamos ahora lo que significa cubrirse con su lana. El que ofrece la 
leche ofrece el sustento, y el que ofrece la lana ofrece el honor. Éstas 
son las dos cosas que esperan del pueblo los que se apacientan a sí 
mismos en vez de apacentar a las ovejas: la satisfacción de sus 
necesidades con holgura y el favor del honor y la gloria. 
Desde luego, el vestido se entiende aquí como signo de honor, 
porque cubre la desnudez. Un hombre es un ser débil. Y, el que os 
preside, ¿qué es sino lo mismo que vosotros? Tiene un cuerpo, es 
mortal, come, duerme, se levanta; ha nacido y tendrá que morir. De 
manera que, si consideras lo que es en sí mismo, no es más que un 
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hombre. Pero tú, al rodearle de honores, haces como si cubrieras lo 
que es de por sí bien débil. 
Ved qué vestidura de esta índole había recibido el mismo Pablo del 
buen pueblo de Dios, cuando decía: Me recibisteis como a un 
mensajero de Dios. Porque hago constar en vuestro honor que, a 
ser posible, os habríais sacado los ojos por dármelos. Pero, 
habiéndosele tributado semejante honor, ¿acaso se mostró 
complaciente con los que andaban equivocados, como si temiera 
que se lo negaran y le retiraran sus alabanzas si los acusaba? De 
haberlo hecho así, se hubiera contado entre los que se apacientan a 
sí mismos en vez de a las ovejas. En ese caso, estaría diciendo para 
sí: «¿A mí qué me importa? Que haga cada uno lo que quiera; mi 
sustento está a salvo, lo mismo que mi honor: tengo suficiente leche 
y lana; que cada uno tire por donde pueda. » ¿Con que para ti todo 
está bien, si cada uno tira por donde puede? No seré yo quien te dé 
responsabilidad alguna, no eres más que uno de tantos. Cuando un 
miembro sufre, todos sufren con él. 
          Por eso, el mismo Apóstol, al recordarles la manera que 
tuvieron de portarse con él, y para no dar la impresión de que se 
olvidaba de los honores que le habían tributado, les aseguraba que 
lo habían recibido como si fuera un mensajero de Dios y que, si 
hubiera sido ello posible, se habrían sacado los ojos para 
ofrecérselos a él. A pesar de lo cual, se acercó a la oveja enferma, a 
la oveja corrompida, para cauterizar su herida, no para ser 
complaciente Con su corrupción. ¿Y ahora me he convertido en 
enemigo vuestro por ser sincero con vosotros? De modo que aceptó 
la leche de las ovejas y se vistió con su lana, pero no las descuidó. 
Porque no buscaba su interés, sino el de Jesucristo. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes frases del texto: ¿Con que para ti todo está 
bien, si cada uno tira por donde puede? No seré yo quien te dé 
responsabilidad alguna, no eres más que uno de tantos. 
- Lee detenidamente el Comentario. 
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19 de Septiembre: Santa María de Cervellón 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXV Tiempo Ordinario 
 
Sabiduría 2, 12. 17-20 

Lo condenaremos a muerte ignominiosa 
Se dijeron los impíos: "Acechemos al justo, que nos resulta 
incómodo: se opone a nuestras acciones, nos echa en cara nuestros 
pecados, nos reprende nuestra educación errada; veamos si sus 
palabras son verdaderas, comprobando el desenlace de su vida. Si 
es el justo hijo de Dios, lo auxiliará y lo librará del poder de sus 
enemigos; lo someteremos a la prueba de la afrenta y la tortura, para 
comprobar su moderación y apreciar su paciencia; lo condenaremos 
a muerte ignominiosa, pues dice que hay quien se ocupa de él." 
 
Salmo responsorial: 53 
El Señor sostiene mi vida. 
Oh Dios, sálvame por tu nombre, / sal por mí con tu poder. / Oh 
Dios, escucha mi súplica, / atiende mis palabras. R.  
Porque unos insolentes se alzan contra mí, / y hombres violentos 
me persiguen a muerte, / sin tener presente a Dios. R.  
Pero Dios es mi auxilio, / el Señor sostiene mi vida. / Te ofreceré 
un sacrificio voluntario, / dando gracias a tu nombre, que es bueno. 
R.  
 
Santiago 3, 16-4, 3 
Los que procuran la paz están sembrando paz, y su fruto es la 
justicia. 
Queridos hermanos: Donde hay envidias y rivalidades, hay 
desorden y toda clase de males. La sabiduría que viene de arriba 
ante todo es pura y, además, es amante de la paz, comprensiva, 
dócil, llena de misericordia y buenas obras, constante y sincera. Los 
que procuran la paz están sembrando la paz, y su fruto es la justicia. 
¿De dónde proceden las guerras y las contiendas entre 
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vosotros?¿No es de vuestras pasiones, que luchan en vuestros 
miembros? Codiciáis y no tenéis; matáis, ardéis en envidia y no 
alcanzáis nada; os combatís y os hacéis la guerra. No tenéis, porque 
no pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para dar satisfacción 
a vuestras pasiones. 
 
Marcos 9, 30-37 
El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser el primero, 
que sea el servidor de todos. 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se marcharon de la montaña 
y atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase, porque iba 
instruyendo a sus discípulos. Les decía: "El Hijo del hombre va a 
ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; y, después de 
muerto, a los tres días resucitará." Pero no entendían aquello, y les 
daba miedo preguntarle. Llegaron a Cafarnaún, y, una vez en casa, 
les preguntó: "¿De qué discutíais por el camino?" Ellos no 
contestaron, pues por el camino habían discutido quién era el más 
importante. Jesús se sentó llamó a los Doce y les dijo: "Quien quiera 
ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos." 
Y, acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les 
dijo: "El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a 
mí; y el que me acoge a mí no me acoge a mí, sino al que me ha 
enviado." 
 
 
Comentario – Lecturas: 

De los tratados de Balduino de Cantorbery, obispo 
Es fuerte el amor como la muerte 

Es fuerte la muerte, que puede privarnos del don de la vida. Es 
fuerte el amor, que puede restituirnos a una vida mejor. 
Es fuerte la muerte, que tiene poder para desposeernos de los 
despojos de este cuerpo. Es fuerte el amor, que tiene poder para 
arrebatar a la muerte su presa y devolvérnosla. 
Es fuerte la muerte, a la que nadie puede resistir. Es fuerte el amor, 
capaz de vencerla, de embotar su aguijón, de reprimir sus embates, 
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de confundir su victoria. Lo cual tendrá lugar cuando podamos 
apostrofarla, diciendo: ¿Dónde están tus pestes, muerte? ¿Dónde 
está, muerte, tu aguijón? 
Es fuerte el amor como la muerte, porque el amor de Cristo da 
muerte a la misma muerte. Por esto dice: Oh muerte, yo seré tu 
muerte; país de los muertos, yo seré tu aguijón. También el amor 
con que nosotros amamos a Cristo es fuerte como la muerte, ya que 
viene a ser él mismo como una muerte, en cuanto que es el 
aniquilamiento de la vida anterior, la abolición de las malas 
costumbres y el sepelio de las obras muertas. 
Este nuestro amor para con Cristo es como un intercambio de dos 
cosas semejantes, aunque su amor hacia nosotros supera al nuestro. 
Porque él nos amó primero y, con el ejemplo de amor que nos dio, 
se ha hecho para nosotros como un sello, mediante el cual nos 
hacemos conformes a su imagen, abandonando la imagen del 
hombre terreno y llevando la imagen del hombre celestial, por el 
hecho de amarlo corno él nos ha amado. Porque en esto nos ha 
dejado un ejemplo para que sigamos sus huellas. 
Por esto dice: Grábame como un sello en tu corazón. Es como si 
dijera: «Ámame, como yo te amo. Tenme en tu pensamiento, en tu 
recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos. 
Acuérdate, hombre, qué tal te he hecho, cuán por encima te he 
puesto de las demás criaturas, con qué dignidad te he ennoblecido, 
cómo te he coronado de gloria y de honor, cómo te he hecho un 
poco inferior a los ángeles, cómo he puesto bajo tus pies todas las 
cosas. Acuérdate no sólo de cuán grandes cosas he hecho para ti, 
sino también de cuán duras y humillantes cosas he sufrido por ti; y 
dime si no obras perversamente cuando dejas de amarme. ¿Quién 
te ama como yo? ¿Quién te ha creado sino yo? ¿Quién te ha 
redimido sino yo?» 
Quita de mí, Señor, este corazón de piedra, quita de mí este corazón 
endurecido, incircunciso. Tú que purificas los corazones y amas los 
corazones puros, toma posesión de mi corazón y habita en él, 
llénalo con tu presencia, tú que eres superior a lo más grande que 
hay en mí y que estás más dentro de mí que mi propia intimidad. Tú 
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que eres el modelo perfecto de la belleza y el sello de la santidad, 
sella mi corazón con la impronta de tu imagen; sella mi corazón, 
por tu misericordia, tú, Dios por quien se consume mi corazón, mi 
lote perpetuo. Amén 
 
Para mi reflexión: 
- Medita con detenimiento el texto del Comentario. 
- Cristo, afirma el autor del Comentario “nos ha dejado un ejemplo 
para que sigamos sus huellas…” ¿A qué esperamos? 
- Y sigue diciendo, tomando un deseo de Cristo hacia nosotros:  
“Grábame como un sello en tu corazón”. Es como si dijera: 
«Ámame, como yo te amo. Tenme en tu pensamiento, en tu 
recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos. 
- Que seamos capaces de obedecer a estos deseos de Cristo mismo. 
 
 
20 de Septiembre: Santa Imelda 
Lecturas del día:  
 
Esdras 1,1-6 

El año primero de Ciro, rey de Persia, el Señor, para cumplir lo que 
había anunciado por boca de Jeremías, movió a Ciro, rey de Persia, 
a proclamar de palabra y por escrito en todo su reino: "Ciro, rey de 
Persia, decreta: "El Señor, Dios del cielo, me ha entregado todos los 
reinos de la tierra y me ha encargado construirle un templo en 
Jerusalén de Judá. Los que entre vosotros pertenezcan a ese pueblo, 
que su Dios los acompañe, y suban a Jerusalén de Judá para 
reconstruir el templo del Señor, Dios de Israel, el Dios que habita 
en Jerusalén. Y a todos los supervivientes, dondequiera que residan, 
la gente del lugar proporcionará plata, oro, hacienda y ganado, 
además de las ofrendas voluntarias para el templo del Dios de 
Jerusalén.""  
Entonces, todos los que se sintieron movidos por Dios, cabezas de 
familia de Judá y Benjamín, sacerdotes y levitas, se pusieron en 
marcha y subieron a reedificar el templo de Jerusalén. Sus vecinos 
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les proporcionaron de todo: plata, oro, hacienda, ganado y otros 
muchos regalos de las ofrendas voluntarias.  
 
Salmo responsorial: 125 
El Señor ha estado grande con nosotros. 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía soñar: / la 
boca se nos llenaba de risas, / la lengua de cantares. R.  
Hasta los gentiles decían: / "El Señor ha estado grande con ellos." / 
El Señor ha estado grande con nosotros, / y estamos alegres. R.  
Que el Señor cambie nuestra suerte, / como los torrentes del 
Negueb. / Los que sembraban con lágrimas / cosechan entre 
cantares. R.  
Al ir, iba llorando, / llevando la semilla; / al volver, vuelve 
cantando, / trayendo sus gavillas. R.  
 
Lucas 8,16-18 
El candil se pone en el candelero para que los que entran tengan 
luz 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "Nadie enciende un candil y 
lo tapa con una vasija o lo mete debajo de la cama; lo pone en el 
candelero para que los que entran tengan luz. Nada hay oculto que 
no llegue a descubrirse, nada secreto que no llegue a saberse o a 
hacerse público. A ver si me escucháis bien: al que tiene se le dará, 
al que no tiene se le quitará hasta lo que cree tener."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Y tú, reconoces a Dios como tu Padre? 
- Nosotros como la generación de la que se queja Jesús no estamos 
de acuerdo, no estamos a gusto con nada, ¿no será que "eso" que 
nos falta y a lo que no  acertamos a ponerle nombre es Dios mismo? 
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21 de Septiembre: San Mateo, Ap. y Evangelista (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 4,1-7.11-13 

Él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, evangelizadores 
Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como 
pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre 
humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente 
con amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el 
vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola 
es la esperanza de la vocación a la que habéis sido convocados. Un 
Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo 
trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. A cada uno de 
nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo.  
Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, 
evangelizadores, a otros, pastores y maestros, para el 
perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y para 
la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre 
perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud.  
 
Salmo responsorial: 18 
A toda la tierra alcanza su pregón. 
El cielo proclama la gloria de Dios, / el firmamento pregona la obra 
de sus manos: / el día al día le pasa el mensaje, / la noche a la noche 
se lo susurra. R.  
Sin que hablen, sin que pronuncien, / sin que resuene su voz, / a 
toda la tierra alcanza su pregón / y hasta los límites del orbe su 
lenguaje. R.  
 
Mateo 9,9-13 
Sígueme. Él se levantó y lo siguió 
En aquel tiempo, vio Jesús al pasar a un hombre llamado Mateo, 
sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme." Él se 
levantó y lo siguió. Y, estando en la mesa en casa de Mateo, muchos 
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publicanos y pecadores, que habían acudido, se sentaron con Jesús 
y sus discípulos. Los fariseos, al verlo, preguntaron a los discípulos: 
"¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y pecadores?" 
Jesús lo oyó y dijo: "No tienen necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos. Andad, aprended lo que significa "misericordia 
quiero y no sacrificios": que no he venido a llamar a los justos, sino 
a los pecadores." 
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro seguimiento a Jesús ha de ser radical y pronto. 
- Medita las siguientes palabras: 
No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. 
 
 
22 de septiembre: San Mauricio y compañeros mártires (+286) 
Lecturas del día:  
 
Esdras 9,5-9 

Dios no nos abandonó en nuestra esclavitud 
Yo, Esdras, al llegar la hora de la oblación de la tarde, acabé mi 
penitencia y, con el vestido y el manto rasgados, me arrodillé y alcé 
mis manos al Señor, mi Dios, diciendo: "Dios mío, de pura 
vergüenza no me atrevo a levantar el rostro hacia ti, porque nuestros 
delitos sobrepasan nuestra cabeza, y nuestra culpa llega al cielo. 
Desde los tiempos de nuestros padres hasta hoy hemos sido reos de 
grandes culpas y, por nuestros delitos, nosotros con nuestros reyes 
y sacerdotes hemos sido entregados a reyes extranjeros, a la espada, 
al destierro, al saqueo y a la ignominia, que es la situación actual. 
Pero ahora, el Señor, nuestro Dios, nos ha concedido un momento 
de gracia, dejándonos un resto y una estaca en su lugar santo, dando 
luz a nuestros ojos y concediéndonos respiro en nuestra esclavitud. 
Porque éramos esclavos, pero nuestro Dios no nos abandonó en 
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nuestra esclavitud; nos granjeó el favor de los reyes de Persia, nos 
dio respiro para levantar el templo de nuestro Dios y restaurar sus 
ruinas y nos dio una tapia en Judá y Jerusalén."  
 
Interleccional: Tobías 13,2-8 
Bendito sea Dios, que vive eternamente. 
Él azota y se compadece, / hunde hasta el abismo y saca de él, / y 
no hay quien escape de su mano. R.  
Dadle gracias, israelitas, ante los gentiles, / porque él nos dispersó 
entre ellos. / Proclamad allí su grandeza, / ensalzadlo ante todos los 
vivientes: / que él es nuestro Dios y Señor, / nuestro padre por todos 
los siglos. R.  
Veréis lo que hará con vosotros, / le daréis gracias a boca llena, / 
bendeciréis al Señor de la justicia / y ensalzaréis al rey de los siglos. 
R.  
Yo le doy gracias en mi cautiverio, / anuncio su grandeza y su poder 
/ a un pueblo pecador. R.  
Convertíos pecadores, / obrad rectamente en su presencia: / quizás 
os mostrará benevolencia / y tendrá compasión. R. 
 
Lucas 9,1-6 
Los envió a proclamar el reino de Dios y a curar a los enfermos 
En aquel tiempo, Jesús reunió a los Doce y les dio poder y autoridad 
sobre toda clase de demonios y para curar enfermedades. Luego los 
envió a proclamar el reino de Dios y a curar a los enfermos, 
diciéndoles: "No llevéis nada para el camino: ni bastón ni alforja, 
ni pan ni dinero; tampoco llevéis túnica de repuesto. Quedaos en la 
casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si alguien 
no os recibe, al salir de aquel pueblo sacudíos el polvo de los pies, 
para probar su culpa." Ellos se pusieron en camino y fueron de aldea 
en aldea, anunciando el Evangelio y curando en todas partes.  
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Para mi reflexión: 
- Medita quienes son los que siguen a Cristo: aquellos que tiene la 
suficiente humildad y agradecimiento para reconocer todo el bien 
que les ha hecho. 
- ¿Por qué no sé yo apreciar la bondad de Cristo conmigo?  
- ¿Qué me impide aceptar a Jesús? 

 
 

23 de Septiembre: San Constancio 
Lecturas del día:  
 
Ageo 1,1-8 

Construid el Templo, para que pueda complacerme 
El año segundo del rey Darío, el mes sexto, el día primero, vino la 
palabra del Señor, por medio del profeta Ageo, a Zorobabel, hijo de 
Salatiel, gobernador de Judea, y a Josué, hijo de Josadak, sumo 
sacerdote: "Así dice el Señor de los ejércitos: Este pueblo anda 
diciendo: "Todavía no es tiempo de reconstruir el templo."" La 
palabra del Señor vino por medio del profeta Ageo: "¿De modo que 
es tiempo de vivir en casas revestidas de madera, mientras el templo 
está en ruinas? Pues ahora -dice el Señor de los ejércitos- meditad 
vuestra situación: sembrasteis mucho, y cosechasteis poco, 
comisteis sin saciaros, bebisteis sin apagar la sed, os vestisteis sin 
abrigaros, y el que trabaja a sueldo recibe la paga en bolsa rota. Así 
dice el Señor: Meditad en vuestra situación: subid al monte, traed 
maderos, construid el templo, para que pueda complacerme y 
mostrar mi gloria -dice el Señor-."  
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
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Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas: / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Lucas 9,7-9 
A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es éste de quien oigo 
semejantes cosas? 
En aquel tiempo, el virrey Herodes se enteró de lo que pasaba y no 
sabía a qué atenerse, porque unos decían que Juan había resucitado, 
otros que había aparecido Elías, y otros que había vuelto a la vida 
uno de los antiguos profetas. Herodes se decía: "A Juan lo mandé 
decapitar yo. ¿Quién es éste de quien oigo semejantes cosas?" Y 
tenía ganas de ver a Jesús.  
 
Para mi reflexión: 
- Pidamos a Dios la gracia de que nos convierta en una tierra fértil 
para darle frutos y darle gloria. 
 
 
24 de septiembre: San Gerardo 
Lecturas del día:  
 
Ageo 2,15b-2,9 

Todavía un poco más, y llenaré de gloria este templo 
El año segundo del reinado de Darío, el día veintiuno del séptimo 
mes, vino la palabra del Señor por medio del profeta Ageo: "Di a 
Zorobabel, hijo de Salatiel, gobernador de Judea, y a Josué, hijo de 
Josadak, sumo sacerdote, y al resto del pueblo: "¿Quién entre 
vosotros vive todavía, de los que vieron este templo en su esplendor 
primitivo? ¿Y qué veis vosotros ahora? ¿No es como si no existiese 
ante vuestros ojos? ¡Ánimo!, Zorobabel -oráculo del Señor-; 
¡Ánimo!, Josué, hijo de Josadak, sumo sacerdote; ¡Ánimo!, pueblo 
entero -oráculo del Señor-, a la obra, que yo estoy con vosotros -
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oráculo del Señor de los ejércitos-. La palabra pactada con vosotros 
cuando salíais de Egipto, y mi espíritu habitan con vosotros: no 
temáis. Así dice el Señor de los ejércitos: Todavía un poco más, y 
agitaré cielo y tierra, mar y continentes. Pondré en movimiento los 
pueblos; vendrán las riquezas de todo el mundo, y llenaré de gloria 
este templo -dice el Señor de los ejércitos-. Mía es la plata y mío es 
el oro -dice el Señor de los ejércitos-. La gloria de este segundo 
templo será mayor que la del primero -dice le Señor de los ejércitos-
; y en este sitio daré la paz -oráculo del Señor de los ejércitos-.""  
 
Salmo responsorial: 42 
Espera en Dios, que volverás a alabarlo: "Salud de mi rostro, Dios 
mío." 
Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa / contra gente sin 
piedad, / sálvame del hombre traidor y malvado. R.  
Tú eres mi Dios y protector, / ¿por qué me rechazas?, / ¿por qué voy 
andando sombrío, / hostigado por mi enemigo? R.  
Envía tu luz y tu verdad: / que ellas me guíen / y me conduzcan 
hasta tu monte santo, / hasta tu morada. R.  
Que yo me acerque al altar de Dios, / al Dios de mi alegría; / que te 
dé gracias al son de la cítara, / Dios, Dios mío. R.  
 
Lucas 9,18-22 
Tú eres el Mesías de Dios. El Hijo del hombre tiene que padecer 
mucho 
Una vez que Jesús estaba orando solo, en presencia de sus 
discípulos, les preguntó: "¿Quién dice la gente que soy yo?" Ellos 
contestaron: "Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros dicen 
que ha vuelto a la vida uno de los antiguos profetas." Él les 
preguntó: "Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?" Pedro tomó la 
palabra y dijo: "El Mesías de Dios." Él les prohibió 
terminantemente decírselo a nadie. Y añadió: "El Hijo del hombre 
tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día."  
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Comentario – Lectura: 
Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 

Prepárate para las pruebas 
Ya habéis oído lo que los malos pastores aman. Ved ahora lo que 
descuidan. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, ni 
vendáis a las heridas, es decir, a las que sufren; no recogéis a las 
descarriadas, ni buscáis a las perdidas, y maltratáis brutalmente a 
las fuertes, destrozándolas y llevándolas a la muerte. Decir que una 
oveja ha enfermado quiere significar que su corazón es débil, de, tal 
manera que puede ceder ante las tentaciones en cuanto sobrevengan 
y la sorprendan desprevenida. 
El pastor negligente, cuando recibe en la fe a alguna de estas ovejas 
débiles, no le dice: Hijo mío, cuando te acerques al temor de Dios, 
prepárate para las pruebas; mantén el corazón firme, sé valiente. 
Porque quien dice tales cosas, ya está confortando al débil, ya está 
fortaleciéndole, de forma que, al abrazar la fe, dejará de esperar en 
las prosperidades de este siglo. Ya que, si se le induce a esperar en 
la prosperidad, esta misma prosperidad será la que le corrompa; y, 
cuando sobrevengan las adversidades, lo derribarán y hasta 
acabarán con él. 
Así, pues, el que de esa manera lo edifica, no lo edifica sobre piedra, 
sino sobre arena. Y la roca era Cristo. Los cristianos tienen que 
imitar los sufrimientos de Cristo, y no tratar de alcanzar los 
placeres. Se conforta a un pusilánime cuando se le dice; «Aguarda 
las tentaciones de este siglo, que de todas ellas te librará el Señor, 
si tu corazón no se aparta lejos de él. Porque precisamente para 
fortalecer tu corazón vino él a sufrir, vino él a morir, a ser escupido 
y coronado de espinas, a escuchar oprobios, a ser, por último, 
clavado en una cruz. Todo esto lo hizo él por tí, mientras que tú no 
has sido capaz de hacer nada, no ya por él, sino por ti mismo. » 
¿Y cómo definir a los que, por temor de escandalizar a aquellos a 
los que se dirigen, no sólo no los preparan para las tentaciones 
inminentes, sino que incluso les prometen la felicidad en este 
mundo, siendo así que Dios mismo no la prometió? Dios predice al 
mismo mundo que vendrán sobre él trabajos y más trabajos hasta el 
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final, ¿y quieres tú que el cristiano se vea libre de ellos? 
Precisamente por ser cristiano tendrá que pasar más trabajos en este 
mundo. 
Lo dice el Apóstol: Todo el que se proponga vivir piadosamente en 
Cristo será perseguido. Y tú, pastor que tratas de buscar tu interés 
en vez del de Cristo, por más que aquél diga: Todo el que se 
proponga vivir piadosamente en Cristo será perseguido, tú insistes 
en decir: « Si vives piadosamente en Cristo, abundarás en toda clase 
de bienes. Y, si no tienes hijos, los engendrarás y sacarás adelante 
a todos, y ninguno se te morirá. » ¿Es ésta tu manera de edificar? 
Mira lo que haces, y dónde construyes. Aquel a quien tú levantas 
está sobre arena. Cuando vengan las lluvias y los aguaceros, cuando 
sople el viento, harán fuerza sobre su casa, se derrumbará, y su ruina 
será total. 
Sácalo de la arena, ponlo sobre la roca; aquel que tú deseas que sea 
cristiano, que se apoye en Cristo. Que piense en los inmerecidos 
tormentos de Cristo, que piense en Cristo, pagando sin pecado lo 
que otros cometieron, que escuche la Escritura que le dice: El Señor 
castiga a sus hijos preferidos. Que se prepare a ser castigado, o que 
renuncie a ser hijo preferido.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita la estrofa: 
Pero el Señor Dios es mi ayuda,  
él es quien me mantiene vivo.  
Por eso te ofreceré con agrado un sacrificio  
y te agradeceré, Señor,  
tu inmensa bondad conmigo. 
- Medita detenidamente las siguientes palabras: «El que quiera ser 
el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos». 
- Lee detenidamente el texto del Comentario. 
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25 de Septiembre: San Cleofás 
Lecturas del día:  
 
Zacarías 2,5-9.14-15a 

Yo vengo a habitar dentro de ti 
Alcé la vista y vi a un hombre con un cordel de medir. Pregunté: 
"¿Adónde vas?" Me contestó: "A medir Jerusalén, para comprobar 
su anchura y longitud." Entonces se adelantó el ángel que hablaba 
conmigo, y otro ángel le salió al encuentro, diciéndole: "Corre a 
decirle a aquel muchacho: "Por la multitud de hombres y ganados 
que habrá, Jerusalén será ciudad abierta; yo la rodearé como 
muralla de fuego y mi gloria estará en medio de ella -oráculo del 
Señor-."" "Alégrate y goza, hija de Sión, que yo vengo a habitar 
dentro de ti -oráculo del Señor-. Aquel día se unirán al Señor 
muchos pueblos, y serán pueblo mío, y habitaré en medio de ti."  
 
Interleccional: Jeremías 31,10-13 
El Señor nos guardará como pastor a su rebaño. 
Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, / anunciadla en las islas 
remotas: / "El que dispersó a Israel lo reunirá, / lo guardará como 
un pastor a su rebaño." R.  
"Porque el Señor redimió a Jacob, / lo rescató de una mano más 
fuerte." / Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión, / afluirán 
hacia los bienes del Señor. R.  
Entonces se alegrará la doncella en la danza, / gozarán los jóvenes 
y los viejos; / convertiré su tristeza en gozo, / los alegraré y aliviaré 
sus penas. R.  
 
Lucas 9,43b-45 
Al Hijo del hombre lo van a entregar. Les daba miedo preguntarle 
sobre el asunto 
En aquel tiempo, entre la admiración general por lo que hacía, Jesús 
dijo a sus discípulos: "Meteos bien esto en la cabeza: al Hijo del 
hombre lo van a entregar en manos de los hombres." Pero ellos no 
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entendían este lenguaje; les resultaba tan oscuro que no cogían el 
sentido. Y les daba miedo preguntarle sobre el asunto.  
 
 
Comentario – Lectura: 

Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Haced lo que os digan, pero no hagáis lo que hacen 

Por eso, pastores, escuchad la  palabra del Señor. ¿Pero qué es lo 
que tienen que escuchar? Esto dice el Señor: «Me voy a enfrentar 
con los pastores; les reclamaré mis ovejas. » 
Oíd y aprended, ovejas de Dios: Dios reclama sus ovejas a los malos 
pastores y los culpa de su muerte. Pues, por boca del mismo profeta, 
dice en otra ocasión: A ti, hijo de Adán, te he puesto de atalaya en 
la casa de Israel; cuando escuches palabra de mi boca, les darás 
la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado: «¡Malvado, eres reo 
de muerte!», y tú no hablas poniendo en guardia al malvado para 
que cambie, de conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti 
te pediré cuenta de su sangre; pero, si tú pones en guardia al 
malvado para que cambie de conducta, si no cambia de conducta, 
él morirá por su culpa, pero tú has salvado la vida, 
¿Qué significa esto, hermanos? ¿Os dais cuenta lo peligroso que 
puede resultar callarse? El malvado muere, y muere con razón; 
muere en su pecado y en su impiedad; pero lo ha matado la 
negligencia del mal pastor. Pues podría haber -encontrado al pastor 
que vive y que dice: Por mi vida, oráculo del Señor; pero, como fue 
negligente el que recibió el encargo de amonestarlo y no lo hizo, él 
morirá con razón, y con razón se condenará el otro. En cambio, 
como dice el texto sagrado: «Si advirtieses al impío, al que yo 
hubiese amenazado con la muerte: Eres reo de muerte, y él no se 
preocupa de evitar la espada amenazadora, y viene la espada y 
acaba con él, él morirá en su pecado, y tú, en cambio, habrás salvado 
tu alma.» Por eso precisamente, a nosotros nos toca no callarnos; 
mas vosotros, en el caso de que nos callemos, no dejéis de escuchar 
las palabras del Pastor en las sagradas Escrituras. 
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Veamos, pues, ahora, ya que así lo había yo propuesto, si va a 
quitarles las ovejas a los malos pastores y a dárselas a los buenos. 
Y veo, efectivamente, que se las quita a los malos. Esto es lo que 
dice: «Me voy a enfrentar con los pastores; les reclamaré mis 
ovejas, los quitaré de pastores de mis ovejas. Porque, cuando digo 
que apacienten a mis ovejas, se apacientan a sí mismos, y no a mis 
ovejas: Los quitaré de pastores de mis ovejas. » 
¿Y cómo se las quita, para que no las apacienten? Haced lo que os 
digan, pero no hagáis lo que hacen. Como si dijera: « Dicen mis 
cosas, pero hacen las suyas. »  Cuando no hacéis lo que hacen los 
malos pastores, no son ellos los que os apacientan; cuando, en 
cambio, hacéis lo que os dicen, soy yo vuestro pastor.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el Comentario 
- Y nosotros, ¿a qué tipo de pastores seguimos? ¿por quien nos 
dejamos guiar? 
 
 
26 de Septiembre: Santos Cosme y Damián, mártires (+300) 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXVI Tiempo Ordinario 
 
Números 11, 25-29 

¿Estás celoso de mí? ¡Ojalá todo el pueblo fuera profeta! 
En aquellos días, el Señor bajó en la nube, habló con Moisés y, 
apartando algo del espíritu que poseía, se lo pasó a los setenta 
ancianos. Al posarse sobre ellos el espíritu, se pusieron a profetizar 
enseguida. Habían quedado en el campamento dos del grupo, 
llamados Eldad y Medad. Aunque estaban en la lista, no habían 
acudido a la tienda. Pero el espíritu se posó sobre ellos, y se 
pusieron a profetizar en el campamento. Un muchacho corrió a 
contárselo a Moisés: "Eldad y Medad están profetizando en el 
campamento." Josué, hijo de Nun, ayudante de Moisés desde joven, 
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intervino: "Señor mío, Moisés, prohíbeselo." Moisés le respondió: 
"¿Estás celoso de mí?"?¡Ojalá todo el pueblo del Señor fuera 
profeta y recibiera el espíritu del Señor!". 
 
Salmo responsorial: 18 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Aunque tu siervo vigila / para guardarlos con cuidado, / ¿quien 
conoce sus faltas? / Absuélveme de lo que se me oculta. R.  
Preserva a tu siervo de la arrogancia, / para que no me domine: / así 
quedaré libre e inocente / del gran pecado. R  
 
Santiago 5, 1-6 
Vuestra riqueza está corrompida. 
Ahora, vosotros, los ricos, llorad y lamentaos por las desgracias que 
os han tocado. Vuestra riqueza está corrompida y vuestros vestidos 
están apolillados. Vuestro oro y vuestra plata están herrumbrados, 
y esa herrumbre será un testimonio contra vosotros y devorará 
vuestra carne como el fuego. ¡Habéis amontonado riqueza, 
precisamente ahora, en el tiempo final! El jornal defraudado a los 
obreros que han cosechado vuestros campos está clamando contra 
vosotros; y los gritos de los segadores han llegado hasta el oído del 
Señor de los ejércitos. Habéis vivido en este mundo con lujo y 
entregados al placer. Os habéis cebado para el día de la matanza. 
Condenasteis y matasteis al justo; él no os resiste.  
 
Marcos 9, 38-43. 45. 47-48 
El que no está contra nosotros está a favor nuestro. Si tu mano te 
hace caer, córtatela 
En aquel tiempo, dijo Juan a Jesús: "Maestro, hemos visto a uno 
que echaba demonios en tu nombre, y se lo hemos querido impedir, 
porque no es de los nuestros." Jesús respondió: "No se lo impidáis, 
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porque uno que hace milagros en mi nombre no puede luego hablar 
mal de mí. El que no está contra nosotros está a favor nuestro. Y, 
además, el que os dé a beber un vaso de agua, porque seguís al 
Mesías, os aseguro que no se quedará sin recompensa. El que 
escandalice a uno de estos pequeñuelos que creen, más le valdría 
que le encajasen en el cuello una piedra de molino y lo echasen al 
mar. Si tu mano te hace caer, córtatela: más te vale entrar manco en 
la vida, que ir con las dos manos al infierno, al fuego que no se 
apaga. Y, si tu pie te hace caer, córtatelo: más te vale entrar cojo en 
la vida, que ser echado con los dos pies al infierno. Y, si tu ojo te 
hace caer, sácatelo: más te vale entrar tuerto en el reino de Dios, 
que ser echado con los dos ojos la infierno, donde el gusano no 
muere y el fuego no se apaga." 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras de Cristo: "Mi madre y mis hermanos son  
éstos: los que escuchan la palabra de Dios y la ponen por obra". 
 
 
27 de Septiembre: San Vicente de Paúl, presbítero (+1660) 
Lecturas del día:  
 
Zacarías 8,1-8 

Yo libertaré a mi pueblo del país de oriente y de occidente 
En aquellos días, vino la palabra del Señor de los ejércitos: "Así 
dice el Señor de los ejércitos: Siento gran celo por Sión, gran cólera 
en favor de ella. Así dice el Señor: Volveré a Sión y habitaré en 
medio de Jerusalén. Jerusalén se llamará Ciudad Fiel, y el monte 
del Señor de los ejércitos, Monte Santo. Así dice el Señor de los 
ejércitos: De nuevo se sentarán en las calles de Jerusalén ancianos 
y ancianas, hombres que, de viejos, se apoyan en bastones. Las 
calles de Jerusalén se llenarán de muchachos y muchachas que 
jugarán en la calle. Así dice el Señor de los ejércitos: Si el resto del 
pueblo lo encuentra imposible aquel día, ¿será también imposible a 
mis ojos? -oráculo del Señor de los ejércitos-. Así dice el Señor de 
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los ejércitos: Yo libertaré a mi pueblo del país de oriente y del país 
de occidente, y los traeré para que habiten en medio de Jerusalén. 
Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios con verdad y con justicia."  
 
Salmo responsorial: 101 
El Señor reconstruyó Sión, y apareció en su gloria. 
Los gentiles temerán tu nombre, / los reyes del mundo, tu gloria. / 
Cuando el Señor reconstruya Sión, / y aparezca en su gloria, / y se 
vuelva a las súplicas de los indefensos, / y no desprecie sus 
peticiones. R.  
Quede esto escrito para la generación futura, / y el pueblo que será 
creado alabará al Señor. / Que el Señor ha mirado desde su excelso 
santuario, / desde el cielo se ha fijado en la tierra, / para escuchar 
los gemidos de los cautivos / y librar a los condenados a muerte. R.  
Los hijos de tus siervos vivirán seguros, / su linaje durará en tu 
presencia, / para anunciar en Sión el nombre del Señor, / y su 
alabanza en Jerusalén, / cuando se reúnan unánimes los pueblos / y 
los reyes para dar culto al Señor. R.  
 
Lucas 9,46-50 
El más pequeño de vosotros es el más importante 
En aquel tiempo, los discípulos se pusieron a discutir quién era el 
más importante. Jesús, adivinando lo que pensaban, cogió de la 
mano a un niño, lo puso a su lado y les dijo: "El que acoge a este 
niño en mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí acoge al 
que me ha enviado. El más pequeño de vosotros es el más 
importante."  
Juan tomó la palabra y dijo: "Maestro, hemos visto a uno que 
echaba demonios en tu nombre y, como no es de los nuestros, se lo 
hemos querido impedir." Jesús le respondió: "No se lo impidáis; el 
que no está contra vosotros, está a favor vuestro."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta de que ser discípulo de Cristo me lleva, me 
obliga a llevar su Palabra a los demás con mi predicación, pero 
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también con mi ejemplo de vida, por tanto ¿ Me he planteado cómo 
debe ser mi comportamiento si soy hijo y discípulo de Cristo? 
 
 
28 de Septiembre: San Wenceslao, mártir (+938) 
Lecturas del día:  
 
Zacarías 8,20-23 

Vendrán pueblos numerosos a visitar al Señor en Jerusalén 
Así dice el Señor de los ejércitos: "Todavía vendrán pueblos y 
vecinos de ciudades populosas; los de una ciudad irán a los de otra 
y les dirán: "Vamos a aplacar al Señor." "Yo voy contigo a visitar 
al Señor de los ejércitos." Así vendrán pueblos numerosos y 
naciones poderosas a visitar al Señor de los ejércitos en Jerusalén y 
a aplacar al Señor. Así dice el Señor de los ejércitos: En aquellos 
días, diez hombres de cada lengua extranjera agarrarán a un judío 
por la orla del manto y le dirán: "Vamos con vosotros, pues hemos 
oído que Dios está con vosotros.""  
 
Salmo responsorial: 86 
Dios está con nosotros. 
Él la ha cimentado sobre el monte santo; / y el Señor prefiere las 
puertas de Sión / a todas las moradas de Jacob. / ¡Qué pregón tan 
glorioso para ti, / ciudad de Dios! R.  
"Contaré a Egipto y a Babilonia / entre mis fieles; / filisteos, tirios 
y etíopes / han nacido allí." Se dirá de Sión: "Uno por uno / todos 
han nacido de ella; / el Altísimo en persona la ha fundado." R.  
El Señor escribirá en el registro de los pueblos: / "Éste ha nacido 
allí." / Y cantarán mientras danzan: / "Todas mis fuentes están en 
ti." R.  
 
Lucas 9,51-56 
Tomó la decisión de ir a Jerusalén 
Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús 
tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. 
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De camino, entraron en una aldea de Samaria para prepararle 
alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. Al 
ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: "Señor, 
¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con ellos?" 
Él se volvió y les regañó. Y se marcharon a otra aldea.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Y para ti, quien es Jesús? La respuesta que damos a esta cuestión 
orientará nuestra vida, pues ante Jesús no podemos permanecer 
indiferentes. 
 
 
29 de Septiembre: Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael 
Lecturas del día:  
 
Daniel 7,9-10.13-14 

Miles y miles le servían 
Durante la visión, vi que colocaban unos tronos, y un anciano se 
sentó; su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana 
limpísima; su trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas. Un río 
impetuoso de fuego brotaba delante de él. Miles y miles le servían, 
millones estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los 
libros. Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir en las nubes 
del cielo como un hijo de hombre, que se acercó al anciano y se 
presentó ante él. Le dieron poder real y dominio; todos los pueblos, 
naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, 
su reino no tendrá fin. 
 
O bien:  
Apocalipsis 12,7-12a 
Miguel y sus ángeles declararon la guerra al dragón 
Se trabó una batalla en el cielo; Miguel y sus ángeles declararon la 
guerra al dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles, pero no 
vencieron, y no quedó lugar para ellos en el cielo. Y al gran dragón, 
a la serpiente primordial que se llama diablo y Satanás, y extravía 
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la tierra entera, lo precipitaron a la tierra, y a sus ángeles con él. Se 
oyó una gran voz en el cielo: Ahora se estableció la salud y el 
poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los 
acusaba ante nuestro Dios día y noche. Ellos le vencieron en virtud 
de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. Pero esto, estad 
alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. 
 
Salmo responsorial: 137 
Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre: / por tu misericordia y tu lealtad, / porque 
tu promesa supera a tu fama; / cuando te invoqué, me escuchaste, / 
acreciste el valor en mi alma. R.  
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, / al escuchar el 
oráculo de tu boca; / canten los caminos del Señor, / porque la gloria 
del Señor es grande. R.  
 
Juan 1,47-51 
Veréis a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre 
En aquel tiempo, vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 
"Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño." 
Natanael le contesta: "¿De qué me conoces?" Jesús le responde: 
"Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi." Natanael respondió: "Rabí, tú eres el Hijo de Dios, 
tú eres el Rey de Israel." Jesús le contestó: "¿Por haberte dicho que 
te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores." Y 
añadió: "Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de 
Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre." 
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Para mi reflexión: 
- La fiesta de los tres arcángeles que hoy celebramos, debe ser una 
buena ocasión para que fomentemos más el trato con estos espíritus 
celestiales. Los ángeles custodios están junto a cada uno para 
asistirnos en nuestro camino hasta la casa del Cielo. No queramos 
menospreciar a ese príncipe del Paraíso, que desea colaborar con 
nuestras fuerzas, mientras deseamos ser cada día más agradables a 
Dios. 
- Mira con qué confianza trataban a sus Custodios los primeros 
cristianos. ¿Y tú? 
 
 
30 de Septiembre: San Jerónimo, presbítero y doctor (+420) 
Lecturas del día:  
 
Nehemías 8,1-4a.5-6.7b-12 

Esdras abrió el libro de la Ley, bendijo al Señor, y todo el pueblo 
respondió: Amén, amén 
En aquellos días, todo el pueblo se reunió como un solo hombre en 
la plaza que se abre ante la Puerta del Agua y pidió a Esdras, el 
escriba, que trajera el libro de la Ley de Moisés, que Dios había 
dado a Israel. El sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la 
asamblea, compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían 
uso de razón. Era el día primero del mes séptimo. En la plaza de la 
Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el mediodía, estuvo 
leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso 
de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la Ley. 
Esdras, el escriba, estaba de pie en el púlpito de madera que había 
hecho para esta ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el 
pueblo -pues se hallaba en un puesto elevado- y, cuando lo abrió, 
toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor, Dios grande, 
y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: "Amén, amén." 
Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra.  
Los levitas explicaron la Ley al pueblo, que se mantenía en sus 
puestos. Leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando 
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el sentido, de forma que comprendieron la lectura. Nehemías, el 
gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, y los levitas que 
enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: "Hoy es un día 
consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis." Porque el 
pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y 
añadieron: "Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y 
enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a 
nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra 
fortaleza." Los levitas acallaban al pueblo diciendo: "Silencio, que 
es un día santo; no estéis tristes." El pueblo se fue, comió, bebió, 
envió porciones y organizó una gran fiesta, porque había 
comprendido lo que le habían explicado.  
 
Salmo responsorial: 18 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la norma 
del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y eternamente justos. R.  
Más preciosos que el oro, / más que el oro fino; / más dulces que la 
miel / de un panal que destila. R.  
 
Lucas 10,1-12 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 
por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 
pensaba ir él. Y les decía: "La mies es abundante y los obreros 
pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su 
mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en 
medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os 
detengáis a saludar a nadie por el camino. Cuando entréis en una 
casa, decid primero: "Paz a esta casa". Y si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed lo que tengan, porque el 
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obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis 
en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, curad a 
los enfermos que haya, y decid: "Está cerca de vosotros el reino de 
Dios". Cuando entréis en un pueblo y no os reciban, salid a la plaza 
y decid: "Hasta el polvo de vuestro pueblo, que se nos ha pegado a 
los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De todos modos, sabed 
que está cerca el reino de Dios." Os digo que aquel día será más 
llevadero para Sodoma que para ese pueblo."  
 
Para mi reflexión: 
- El ataque e injusticias hacia los cristianos ha sido y será una 
constante siempre, "metámosno bien esto en la cabeza". 
- Pidamos a Cristo la gracia de perseverar junto a Él, de no 
abandonarlo nunca por fuertes que puedan ser los ataques que 
recibimos por su causa. 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 

Mirari vos, Carta Encíclica del Papa Gregorio XVI 
15 agosto 1832 

Sobre los errores modernos 
 

Los males actuales  
2. Tristes, en verdad, y con muy apenado ánimo Nos dirigimos a 
vosotros, a quienes vemos llenos de angustia al considerar los 
peligros de los tiempos que corren para la religión que tanto amáis. 
Verdaderamente, pudiéramos decir que ésta es la hora del poder de 
las tinieblas para cribar, como trigo, a los hijos de elección. Sí; la 
tierra está en duelo y perece, inficionada por la corrupción de sus 
habitantes, porque han violado las leyes, han alterado el derecho, 
han roto la alianza eterna. Nos referimos, Venerables Hermanos, a 
las cosas que veis con vuestros mismos ojos y que todos lloramos 
con las mismas lágrimas. Es el triunfo de una malicia sin freno, de 
una ciencia sin pudor, de una disolución sin límite. Se desprecia la 
santidad de las cosas sagradas; y la majestad del divino culto, que 
es tan poderosa como necesaria, es censurada, profanada y 
escarnecida: De ahí que se corrompa la santa doctrina y que se 
diseminen con audacia errores de todo género. Ni las leyes 
sagradas, ni los derechos, ni las instituciones, ni las santas 
enseñanzas están a salvo de los ataques de las lenguas malvadas.  
          Se combate tenazmente a la Sede de Pedro, en la que puso 
Cristo el fundamento de la Iglesia, y se quebrantan y se rompen por 
momentos los vínculos de la unidad. Se impugna la autoridad divina 
de la Iglesia y, conculcados sus derechos, se la somete a razones 
terrenas, y, con suma injusticia, la hacen objeto del odio de los 
pueblos reduciéndola a torpe servidumbre. Se niega la obediencia 
debida a los Obispos, se les desconocen sus derechos. 
Universidades y escuelas resuenan con el clamoroso estruendo de 
nuevas opiniones, que no ya ocultamente y con subterfugios, sino 
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con cruda y nefaria guerra impugnan abiertamente la fe católica. 
Corrompidos los corazones de los jóvenes por la doctrina y 
ejemplos de los maestros, crecieron sin medida el daño de la 
religión y la perversidad de costumbres. De aquí que roto el freno 
de la religión santísima, por la que solamente subsisten los reinos y 
se confirma el vigor de toda potestad, vemos avanzar 
progresivamente la ruina del orden público, la caída de los 
príncipes, y la destrucción de todo poder legítimo. 
Debemos buscar el origen de tantas calamidades en la conspiración 
de aquellas sociedades a las que, como a una inmensa sentina, ha 
venido a parar cuanto de sacrílego, subversivo y blasfemo habían 
acumulado la herejía y las más perversas sectas de todos los 
tiempos.  
 
Indiferentismo religioso  
9. Otra causa que ha producido muchos de los males que afligen a 
la iglesia es el indiferentismo, o sea, aquella perversa teoría 
extendida por doquier, merced a los engaños de los impíos, y que 
enseña que puede conseguirse la vida eterna en cualquier religión, 
con tal que haya rectitud y honradez en las costumbres. Fácilmente 
en materia tan clara como evidente, podéis extirpar de vuestra grey 
error tan execrable. Si dice el Apóstol que hay un solo Dios, una 
sola fe, un solo bautismo, entiendan, por lo tanto, los que piensan 
que por todas partes se va al puerto de salvación, que, según la 
sentencia del Salvador, están ellos contra Cristo, pues no están con 
Cristo y que los que no recolectan con Cristo, esparcen 
miserablemente, por lo cual es indudable que perecerán 
eternamente los que no tengan fe católica y no la guardan íntegra y 
sin mancha; oigan a San Jerónimo que nos cuenta cómo, estando la 
Iglesia dividida en tres partes por el cisma, cuando alguno intentaba 
atraerle a su causa, decía siempre con entereza: Si alguno está unido 
con la Cátedra de Pedro, yo estoy con él. No se hagan ilusiones 
porque están bautizados; a esto les responde San Agustín que no 
pierde su forma el sarmiento cuando está separado de la vid; pero, 
¿de qué le sirve tal forma, si ya no vive de la raíz? 
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Libertad de conciencia  
10. De esa cenagosa fuente del indiferentismo mana aquella absurda 
y errónea sentencia o, mejor dicho, locura, que afirma y defiende a 
toda costa y para todos, la libertad de conciencia. Este pestilente 
error se abre paso, escudado en la inmoderada libertad de opiniones 
que, para ruina de la sociedad religiosa y de la civil, se extiende 
cada día más por todas partes, llegando la impudencia de algunos a 
asegurar que de ella se sigue gran provecho para la causa de la 
religión. ¡Y qué peor muerte para el alma que la libertad del error! 
decía San Agustín. Y ciertamente que, roto el freno que contiene a 
los hombres en los caminos de la verdad, e inclinándose 
precipitadamente al mal por su naturaleza corrompida, 
consideramos ya abierto aquel abismo del que, según vio San Juan, 
subía un humo que oscurecía el sol y arrojaba langostas que 
devastaban la tierra. De aquí la inconstancia en los ánimos, la 
corrupción de la juventud, el desprecio -por parte del pueblo- de las 
cosas santas y de las leyes e instituciones más respetables; en una 
palabra, la mayor y más mortífera peste para la sociedad, porque, 
aun la más antigua experiencia enseña cómo los Estados, que más 
florecieron por su riqueza, poder y gloria, sucumbieron por el solo 
mal de una inmoderada libertad de opiniones, libertad en la oratoria 
y ansia de novedades.  
 
 
 

 
*  
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De los sermones de san León Magno, Papa 
Reconoce la dignidad de tu naturaleza 

 
Al nacer nuestro Señor Jesucristo como hombre verdadero, sin dejar 
por un momento de ser Dios verdadero, realizó en sí mismo el 
comienzo de la nueva creación y, con su nuevo origen, dio al género 
humano un principio de vida espiritual. ¿Qué mente será capaz de 
comprender este misterio, qué lengua será capaz de explicar 
semejante don? La iniquidad es transformada en inocencia, la 
antigua condición humana queda renovada; los que eran enemigos 
y estaban alejados de Dios se convierten en hijos adoptivos y 
herederos suyos.  
Despierta, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza. 
Recuerda que fuiste hecho a imagen de Dios; esta imagen, que fue 
destruida en Adán, ha sido restaurada en Cristo. Haz uso como 
conviene de las criaturas visibles, como usas de la tierra, del mar, 
del cielo, del aire, de las fuentes y de los ríos; y todo lo que hay en 
ellas de hermoso y digno de admiración conviértelo en motivo de 
alabanza y gloria del Creador. 
Deja que tus sentidos corporales se impregnen de esta luz corporal 
y abraza, con todo el afecto de tu mente, aquella luz verdadera que 
viniendo a este mundo alumbra a todo hombre, y de la cual dice el 
salmista: Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 
avergonzará. Si somos templos de Dios y el Espíritu de Dios habita 
en nosotros, es mucho más lo que cada fiel lleva en su interior que 
todas las maravillas que contemplamos en el cielo. 
Con estas palabras, amadísimos hermanos, no queremos induciros 
o persuadiros a que despreciéis las obras de Dios, o que penséis que 
las cosas buenas que ha hecho el Dios bueno significan un, 
obstáculo para vuestra fe; lo que pretendemos es que uséis de un 
modo racional y moderado de todas las criaturas y de toda la belleza 
de este mundo, pues, como dice el Apóstol, lo que se ve es 
transitorio; lo que no se ve es eterno. 
          Por consiguiente, puesto que hemos nacido para las cosas 
presentes y renacido para las futuras, no nos entreguemos de lleno 
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a los bienes temporales, sino tendamos, como a nuestra meta, a los 
eternos; y, para que podamos mirar más de cerca el objeto de 
nuestra esperanza, pensemos qué es lo que la gracia divina ha 
obrado en nosotros. 
          Oigamos las palabras del Apóstol: Habéis muerto, y vuestra 
vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, 
vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente 
con él, en gloria, el cual vive y reina con el Padre y el Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
 
 

*  
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De los Sermones de San Agustín, obispo 
Gloriémonos también nosotros en la cruz del Señor 

  
La pasión de nuestro Señor y Salvador Jesucristo es origen ¡-de 
nuestra esperanza en la gloria y nos enseña a sufrir. En efecto, ¿qué 
hay que no puedan esperar de la bondad divina los corazones de los 
fieles, sí por ellos el Hijo único de Dios, eterno como el Padre, tuvo 
en poco el hacerse hombre, naciendo del linaje humano, y quiso 
además morir de manos de los hombres, que él había creado? 
Mucho es lo que Dios nos promete; pero es mucho más lo que 
recordamos que ha hecho ya por nosotros. ¿Dónde estábamos o qué 
éramos, cuando Cristo murió por nosotros, pecadores? ¿Quién 
dudará que el Señor ha de dar la vida a sus santos, siendo así que 
les dio su misma muerte? ¿Por qué vacila la fragilidad humana en 
creer que los hombres vivirán con Dios en el futuro? 
Mucho más increíble es lo que ha sido ya realizado: que Dios ha 
muerto por los hombres. 
¿Quién es, en efecto, Cristo, sino aquella Palabra que existía al 
comienzo de las cosas, que estaba con Dios y que era Dios? 
Esta Palabra de Dios se hizo carne y puso su morada entre nosotros. 
Es que, si no hubiese tomado de nosotros carne mortal, no hubiera 
podido morir por nosotros. De este modo el que era inmortal pudo 
morir, de este modo quiso darnos la vida a nosotros, los mortales; y 
ello para hacernos partícipes de su ser, después de haberse hecho él 
partícipe del nuestro. Pues, del mismo modo que no había en 
nosotros principio de vida, así no había en él principio de muerte. 
Admirable intercambio, pues, el que realizó con esta recíproca 
participación: de nosotros asumió la mortalidad, de él recibimos 
la vida. 
Por tanto, no sólo no debemos avergonzarnos de la muerte del 
Señor, nuestro Dios, sino, al contrario, debemos poner en ella toda 
nuestra confianza y toda nuestra gloria, ya que al tomar de nosotros 
la mortalidad, cual la encontró en nosotros, nos ofreció la máxima 
garantía de que nos daría la vida, que no podemos tener por nosotros 
mismos. Pues quien tanto nos amó, hasta el grado de sufrir el 
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castigo que merecían nuestros pecados, siendo él mismo inocente, 
¿cómo va ahora a negarnos, él, que nos ha justificado, lo que con 
esa justificación nos ha merecido? ¿Cómo no va a dar el que es 
veraz en sus promesas el premio a sus santos, él, que, sin culpa 
alguna, soportó el castigo de los pecadores? 
Así, pues, hermanos, reconozcamos animosamente, mejor aún, 
proclamemos que Cristo fue crucificado por nosotros; digámoslo no 
con temor sino con gozo, no con vergüenza sino con orgullo. 
El apóstol Pablo se dio cuenta de este título de gloria y lo hizo 
prevalecer. Él, que podía mencionar muchas cosas grandes y 
divinas de Cristo, no dijo que se gloriaba en estas grandezas de 
Cristo -por ejemplo, en que es Dios junto con el Padre, en que creó 
el mundo, en que, incluso siendo hombre como nosotros, manifestó 
su dominio sobre el mundo-, sino: En cuanto a mí dice, líbreme 
Dios de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo 
 
 
 
 
 

*  
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Juan Pablo II,  
Ángelus, Domingo 15 de septiembre de 2002 

 
Amadísimos hermanos y hermanas:  
 
1. A la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, que celebramos 
ayer, sigue hoy la memoria de la Virgen de los Dolores. Estas dos 
celebraciones litúrgicas nos invitan a realizar una peregrinación 
espiritual hasta el Calvario. Nos estimulan a unirnos a la Virgen 
María en la contemplación del misterio de la cruz.  
La cruz es el símbolo principal del cristianismo. Dondequiera que 
el Evangelio ha echado raíces, la cruz indica la presencia de los 
cristianos. En las iglesias y en los hogares, en los hospitales, en las 
escuelas y en los cementerios la cruz se ha convertido en el signo 
por excelencia de una cultura que recibe del mensaje de Cristo 
verdad y libertad, confianza y esperanza. 
En el proceso de secularización, que caracteriza a gran parte del 
mundo contemporáneo, es muy importante que los creyentes fijen 
su mirada en este signo central de la Revelación y capten su 
significado originario y auténtico. 
2. También hoy, siguiendo la doctrina de los antiguos Padres, la 
Iglesia presenta al mundo la cruz como "árbol de la vida", en el que 
se puede descubrir el sentido último y pleno de cada existencia y de 
toda la historia humana. 
Desde que Jesús la convirtió en instrumento de la salvación 
universal, la cruz ya no es sinónimo de maldición, sino, al contrario, 
de bendición. Al hombre atormentado por la duda y el pecado, la 
cruz le revela que "Dios amó tanto al  mundo que dio a su Hijo 
único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna" (Jn 3, 16). En una palabra, la cruz es el símbolo 
supremo del amor. Por eso, los jóvenes cristianos la llevan con 
orgullo por los caminos del mundo, confiando a Cristo todas sus 
preocupaciones y todas sus expectativas de libertad, de justicia y de 
paz. 
 (...) 



 78

4. Al pie de la cruz la Virgen María, perfectamente unida a su Hijo, 
pudo compartir de modo singular la profundidad de dolor y de amor 
de su sacrificio. Nadie mejor que ella puede enseñar a amar la cruz. 
A la Virgen de los Dolores encomendamos a los jóvenes y a las 
familias, a las naciones y a la humanidad entera. De modo especial, 
le pedimos por los enfermos y los que sufren, por las víctimas 
inocentes de la injusticia y la violencia, y por los cristianos 
perseguidos a causa de su fe. La cruz gloriosa de Cristo sea para 
todos prenda de esperanza, de rescate y de paz. 
 
 
 
 
 

*  
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S. Gregorio de Nisa, ob., Sobre el Cantar de los cantares 
Yo les he dado la gloria que tú me diste 

 
Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor 
se convierte en amor; entonces llega a comprenderse que la unidad 
es lo que alcanza la salvación, cuando estamos todos unidos, por 
nuestra íntima adhesión al solo y único bien, por la perfección de la 
que nos hace participar la paloma mística. 
Algo de esto podemos deducir de aquellas palabras: Es única mi 
paloma, mi perfecta; es la única hija de su madre, la predilecta de 
quien la engendró. 
Pero las palabras del Señor en el Evangelio nos enseñan esto mismo 
de una manera más clara. Él, en efecto, habiendo dado, por su 
bendición, todo poder a los discípulos, otorgó también los demás 
bienes a sus elegidos, mediante las palabras con que se dirige al 
Padre, añadiendo el más importante de estos bienes, el de que, en 
adelante, no estén ya divididos por divergencia alguna en la 
apreciación del bien, sino que sean una sola cosa, por su unión con 
el solo y único bien. Así, unidos en la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz, como dice el Apóstol, serán todos 
un solo cuerpo y un solo espíritu, por la única esperanza a la 
que han sido llamados. 
Pero será mejor citar literalmente las divinas palabras del 
Evangelio: Para que todos sean uno -dice-;para que, así como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, sean ellos una cosa en nosotros. 
El nexo de esta unidad es la gloria. Nadie podrá negar 
razonablemente que este nombre, gloria, se atribuye al Espíritu 
Santo, si se fija en las palabras del Señor, cuando dice: Yo les he 
dado la gloria que tú me diste. De hecho, dio esta gloria a los 
discípulos, cuando les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
Y esta gloria que él poseía desde siempre, antes de la existencia del 
mundo, la recibió él también al revestirse de la naturaleza humana; 
y, una vez que esta naturaleza humana de Cristo fue glorificada por 
el Espíritu Santo, la gloria del Espíritu fue comunicada a todo ser 
que participa de esta naturaleza, empezando por los apóstoles. 
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Por esto dice: Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que 
sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos y tú en mí, para 
que sean perfectos en la unidad. Por esto, todo aquel que va 
creciendo de la niñez hasta alcanzar el estado de hombre perfecto 
llega a aquella madurez espiritual, capaz de entender las cosas, 
capaz, por fin, de la gloria del Espíritu Santo, por su pureza de vida, 
limpia de todo defecto; éste es la paloma perfecta a la que se refiere 
el Esposo cuando dice: Es única mi paloma, mi perfecta. 
 
 
 


